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Alumnos destacados

» ESPUES de U entrega de U» calificaciones a los cabo* 
y sargentos que han seguido el primer curso de la Es­
cuela do Capacitación, hablaron el M ayor Jefe de la 
División, camarada Duran, y el Comisario de la m.sma, 

marada Peláez, quienes felicitaron a los alumnos por los pro- 
esos hechos en sus estudios, e  hicieron resaltar la importan- 
, que éstos tenían para la mejor marcha de nuestro gran
jércilo Popular. , ,  .. . • i

Uno de los alumnos, espontáneamente, se o f r « i o  a dirigir la 
lUbra a sus compañeros: el sargento de la 69 Brigada, ter- 
r Batollón, Antonio Ruiz Miranda. .
Señaló U  diferencia existente entre las antiguas Milicias y 

Ejército con que hoy cuenta nuestro pueblo. Muchas 
ces-^liio—me he preguntado yo por qué con nuestra tor- 
ídable moral combativa de un principio, con nuestro entu- 
asmo, con el valor que derrochaban los milicianos, no obte- 
amos un triunfo señalado sobre el enemigo. La respuesta 
le me daba era siempre la misma: nos faltaba la discipUna,
■e es esencial para triunfar. Pero del entusiasmo de aquellos 
imbatientes, de la sangre con que regaron la tierra, ha nací- 
) el actual Ejército, el Ejército disciplinado de que dispone­
os, El miUciano inexperto de antes ha sido sustituido por sol­
idos capacitados para la guerra, por cabos y sargentos, por 
ñciales salidos del pueblo." En nombre de la juventud revo- 
icionaria, agradece a los hombres que con su desvelo y  sa- 
•ifieio han enseñado la técnica militar a los soldados del pue- 
lo cuanto su obra significa. . . .  •
Hace hincapié en que por encima de todo ha de exi»tir en el 
jército una severa disciplina militar a la que todo debe »“ P«- 
ilsrse. Alude después a cuando él salió de su casa, dejando 
su madre en poder del enemigo, para unirse a la^ fu erz^  

ue combatían al fascismo. Como él, muchos compañeros tie- 
en tus padrea, su familia, en las garras del enemigo. ‘ ‘ Cuando 

Te abandona el fusil en el campo para que ellos lo tomen, te 
ps entrega el arma con que han de ejecutar a nuestros padres 
’ hermanos, a nuestras compañeras y a nuestros hijos; se arro- 

1 a la cara de nuestros padres el escupitajo de la cobardía.’ 
Termina refiriéndose al día de la victoria, que hay que ha- 

:r que llegue cuanto antes. ‘ ‘ Ese día—dice— los puños que 
¡ han cerrado com o hierro para apretar el fusil se abrirán He­
os de rosas y claveles para abrazar a nuestros hermanos li- 
ertados del poder del fascism o.”

c ic tA ^
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Las victorias internacionales se ga­
nan a tiros en las trincheras. El dere­
cho y la razón tienen que ir con victo­
rias en los frentes. De lo contrario, no 
sirven.

D ESPUES DE LA  CO N FEREN CIA

m

í w y b N f

¿S e  quitarán el bozal para aeguir ladrando?

LO G RAN D O  OBJETIVO S

i Qué mala suerte! ¡ He matado a un cura I 
---No te preocupes. Las bombas están bert- 

decidas por el N uncio.. .

EL “ P E R F E C T O ”  CO N TROL

f fT" -------------------------------------

C.ÍTV*

o

~ l  Nacionalidad ? 
-Italiana.
-¿ Destino? 
-Málaga.
-¿  Cargamento ? 
-Catalejos.

éL  L »■:

DIÁ<; DEL
LA  V O Z  DE E SPAÑ A SEG U IRA O YE N D O SE  EN G IN EB RA

Los rclfresenlaiilcs de Espafia ni !a S. de N. prescnluron la camíkUilurfl de nuestro paisi 
para lo reelegihilidad en un puesto en el Consejo. Entre ci«frcnta y siete Votíuites, la candi­
datura española obtuvo veintitrés votos, no llegando a obtener la /nayorío de los dos 
tercios qnc era necesaria para ocupar un puesto en el Consejo de la S. de N. El no haber 
sido reelegida España no signijiea que nuestra voa no pitedoi segfiir siendo escuelKtda en lo 
Asamblea, a la que pertenecemos en derecho, que itincpiina votación nos pueda sepaiitr
fuera de ella. .

Después de la votación se ha puesto en claro la iminobra de algunos gobernantes de llts- 
panocmiérica, que intentaron especular con el voto, Eslos gobernantes, sin tener en cuenta que 
sus pueblos se encuentran— y lo han demoslroítá:—al lodo del nuestro, que tan yalientcmcnte 
se bale contra el fascismo invasor, propusieron al camarada Negriu que a cantbio de su voto 
para conseguir iwcsira reelcf/ibllidad no se pusiera ningún obstáculo a la salida de Esfuiña de 
¡os millares de fascistas d e 'toda clase escondidos cu la diferyiues Embajadas^ L f ^ w n e s  y- 
Consulados de los países sura-niericanos en España. A  eslo, virilnCenlc, se negó el doctor Nc- 
grín, dcmosirando con ello la potencialidad del Gobierno del Frente Popular que rige holy los 
de.tlinos de España. , . , , i ,  _ ,

Además de esto, Imy que tener en cuenta, que entre los veintitrés votos favorables pigro la 
reelegibilidad de nuestro país se encuentran los de las más grandes potencias que ocupan im 
puesto en la S. de N.\ Inglaterra, Francia, Bélgica, lo U. R. S. S. _v demás potencias de pri­
mer orden han dado su voto a nuestra Cansa, votos que aunque son de miiyor calidad que los 
de la Argentino. Chile— en este caso su representante Echeards ha votado en contra, no aca­
tando las (IrrfcHf’.t de su Gobierno— y algún otro país snramericaaio, por la consMiición gme- 
brina, qirf tendió a evitar la absorción de las pequeñas potencias por las grasides. representan 
un ii/ual z'alor. _

P A R A  ITA L IA N O S Y  A L E M A N E S

Combatientes no españoles no "voluntarios", como se lia pretendido designar frecuente­
mente, bajo una equívoca denominación común. Voluntarios de veras son sólo aquellos que 
luchan en nuestras filas, arrojados, en la mayoría de los casos, de su propio país ^ r  el terror 
fascista, convencidos de que la causa de España es la causa de la libertad mundial. Su auten­
tica silueta se afirma desde el momento en que, para venir a nosotros, han tenido que comen­
zar por oponer a los obstáculos de todo género que acomunaban a su partida el tesón de su 
entusiasmo, de su voluntad. Frente a ellos, las divisiones italianas; los artilleras, aviadores y 
tanquistas alemanes; lo contingentes marroquíes; todos ellos enviados a España a una voz de 
mando, o reclutados por el hambre y la coacción en la zona del Protectorado.

(Del discurso del doctor Negrin en la S. de N.)

UN G RUPO D E FASCISTAS IN T E N T A  A P O D E R A R S E  EN E L EX TRA N JE RO
DE UN SU B M A R IN O  LEA L

El submarino republicano “ C.-a” , que se encontraba fondeado en Brest, fué asaltado pur 
un grupo de individuos que intentaron apoderarse de él.

En el asalto recibió la muerte un fascista a manos de un valiente nrannero español, <iuc 
después de hacer la señal de alarma se hizo fuerte en una torreta. . . .

Al ver el fracaso del asalto los fascistas huyeron en el primer momento, siendo detenido.- 
después por las autoridades francesa.s al intentar pa.sar la frontera. Entre los detenidos figura 
el comandante faccioso Troncoso, que manda las tropas rebeldes de Guipúzcoa.

LA  U. R. S. S. NO H A PED ID O  N A D A  A  ESPAÑ A

"E l orador califica de absurda la afirmación de que la U. R. S. S. desearía conquistar 
ICspaña o  asegurar en ella una base de influencia política .deshaciendo el eqwlil>rio itel Me- 
díterráneo. En curso de! conflicto, la U. R. S. S. no ha pedido nada a Esi«ña. Lo que 
interesa únicamente es afirmar el derecho de cada pueblo a determinar su régimen interior 
a su propio gusto y sin intervención de Estados extranjeros, y menos aun de tropas extran­
jeras, y no permitir la creación en España de un nuevo punto de apoyo para una agresión 
contra Europa entera.”

(Del discurso de Litvinof en Ginebra.)

QUIEN NO Q U IER E L A  G U E R R A  EN A L E M A N IA  CAE EN D ESG RA CIA

B E R N A __IMcen de Berlín que, según rumores que circulan en los medios militares de
aquella capital, ha caído en desgracia el jefe de Estado Mayor del Ejército aleman, general
de Artillería Beck. . , n- .  i

La causa de ello es la política militar de Beck. que tiende a evitar todo conflicto armado 
con Francia o Rusia, países que en estos momentos son superiores a Alemania desde el punto 
de vista militar.

EN EL “ P A R A IS O ”  ALE M A N

LONDRES.—La Liga británica para la reforma del Derecho pena! ha publicado una es­
tadística sobre el número de detenidos políticos en los diversos países.

Según sus datos. Alemania ocupa el primer lugar, pues existen is _7 encarcelados por 
cada 100,000 habitantes, sin contar el enorme número de alemanes recluidos en los campos 
de concentración.

EL PU EBLO  JAPON ES NO Q U IERE CONQUISTAS

TO K IO .— La opinión se muestra inquieta ante las dificultades de las operaciones de 
Shanghai y la inesperada resistencia china. El público estima que la acción japonesa llevara 
al Japón demasiado lejos, y que se corre el riesgo de una guerra con los Soviets.

Y  C R IM IN A L M E N T E  CU M PLEN  SU A M E N A ZA
SH A N G H A I.—La aviación japonesa realizó un ataque aéreo violentísimo sobre Nankín. 

El bombardeo ha durado desde las diez y media de la mañana hasta medio día. Faltan 
detalles sobre el número de victimas y daños causados.

Noticias de Cantón dicen que una escuadrilla japonesa volo sobre los barrios situados ai 
nordeste de Cantón y ha lanzado unas veinte bombas, causando considerables daños.

IT A L IA  P R E P A R A  A  L IB IA  P A R A  L A  G U E R R A

LONDRES.— Telegramas recibidos de El Cairo dan cuenta de que los geiierales italianos 
están conviniendo Libia en una importantísima base militar. Los funcionarios italianos se 
niegan a hablar de este asunto; pero se sabe que tanto en la frontera egipcia como en la tu­
necina se desarrollan actividades militares sin precedentes. _

Italia recluta actualmente gran número de tropas entre los naturales del país, y  se saoe 
que este otoño enviará un cuerpo de ejército expedicionario.
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EN LA ESPAÑA REPUBLICANA  
NO PUEDE H A B E R  AN A LFA ­

BETOS

El camarada Jesús Hernández, Ministro de 
Instrucción Pública, ha dictado las siguientes 
lUsiKisiciones: . . ,

Disponiendo que. dependiente de la Direc­
ción general de Primera enseñanza, se crean 
brigadas volantes de ludia contra el analfaj 
hetismo en la retaguardia, cuya misión sera 
enseñar a leer y escribir a los analfabetos, 
principalmente en el campo, c iniciarles en los 
riidimentus de la cultura. Para la formación 
de estas brigadas se utilizarán principalmente 
tleinentos de las organizaciones juveniles y fe­
meninas. Los inscritos para realizar este tra­
bajo percibirán una gratificación de 250 pe­
setas mensuales. A  las brigadas se les pro­
veerá de material y de todos los elemeutos 
necesarios para el cumplimiento de su misión.

Otra disponiendo la creación, dentro del 
L'onsejo Nacional de Educación Física y de- 
Iiortes, de una sección especial destinada a 
fomentar por todos los medios el deiwrte aéreo, 
los vuelos sin motor y el paracaidismo. Se 
establecerán con carácter urgente bases de de- 
iKirte en Valencia, Madrid y Barcelona, y en 
cada una de ellas se construirá una torre de 
iiaracaidismo. La sección difundirá ampliamen­
te el reglamento, folletos y publicaciones de 
carácter popular de todo género que sean ne­
cesarios para fomentar entre nuestra juventud 
c! deporte aéreo y el paracaidismo. Consagra­
rá también una atención especial a los vuelos 
sin motor y a la construcción de planeadores,
Y en las escuelas y residencias infantiles se 
difundirá la afición al deporte aéreo, median­
te la construcción de pequeños planeadores y 
Tiviones de juguete, abriéndose concursos jwra 
prciniar los mejores modelos.

CINCO CAÑONAZOS EN BARCE­
LONA Y  VEINTICINCO FASCIS- 

TAS DETENIDOS

El Ministro de la Gobernación ha dado a 
la publicidad tres notas. En la primera de chas 
da cuenta de la ocupación por fuerzas de Or­
den Público del edificio de los Escolapios, si­
tuado en la Ronda de San Pedro, de Barce­
lona, después de la resistencia que en el mis­
mo hicieron veinticinco hombres que se rin­
dieron después de haber ;»rlamentado con los 
miembros del Comité Regional de la C. N. T. 
Estos veinticinco indivitluos quedaron ciMeni- 
rios, junto con una mujer que les acompañaba.

Registrado el edificio, se encontraron cerca 
de cuatrocientos fusiles, seis fusiles ametra­
lladores, seis mil bombas, cuatro mil kilogra­
mos de dinamita, cuatro lanzabombas, un mor­
tero, cuatro cajas de trilita, ciento cincuenta 
cajas de cartuchos de fusil, dieciocho coches 
de turismo, cuarenta máquinas de escribir, uni- 
íormes de diferente clase y otros objetos va­
rios.

El edificio, ocupado por las fuerzas de Orden 
Público de Barcelona, por el sitio en que se 
encuentra y los elementos de defensa eii él acu­
mulados, puede considerarse como una verda­
dera fortaleza.

Antes de la rendición de estos veinticinco 
fascistas, las fuerzas asaltantes tuvieron que 
disparar contra el edificio cinco cañonazos.

En la .segunda nota se da cuenta del hallaz­
go de un depósito de armas en Vakierrobles. 
Aragón.

I-a tercera nota se refiere al registro efec­
tuado en la Nunciatura, Madrid, donde fué 
hallado otro depósito de armas, constituido 
por varios fusiles, algunas bombas y una ame­
tralladora.

-lU) .;iw. .■'• .iL
0/Ií' sr.. l̂'̂ . ’

l

> 1

El jefe.—-¿ Eres recluta nuevo?
El recluta.—Sí. mi general.
El jefe.— M e lo figuré, porque te mando 

cañonear un objetivo y cañoneas un polvorín, 
teniendo casi al lado un hospitaU

(De No Feas.)

NIÑOS DE LA ESPAÑA  
N A LISTA ”

“ NACIO-

1

í i

“ Queridos hermanos y sobrino: De Irún, 
te diré que van naciendo varios negritos, tal 
com o la hija d e ...,  que tiene quince años, que 
ha tenido una niña negrita, y la hija d e .. ,, 
un niño, así com o otras que no sé quiénes 
son. Mira si serán negros, bien negros, que 
los mismos r.:beldes están asustados...”  

(Copia de un párrafo de tota caria encontrada^ 
en /dragón.)

LOS RICOS NO QUIEREN NADA  
CON FRANCO

E l “ D ia r io  d e N a v a r r a ”  h a  ])nhlicado 
tin as d ec larac io n es  d el ca b e c illa  J o rd an a  
so b re  un  d e c re to  p ro m u lg a d o  p o r  lo s  fa c-

■»t.

cio so s o rd en an d o  la  e n tre g a  d e to d as las 

d iv isa s , d e c re to  que p o r  los “ r ic o s ”  no ha 

sid o  ciini]>lido. D e  ellas en tresacam o s lo  si­

g u ie n te  :
“ E l d ecre to  n o  h a  sid o  bien  in terp re ta ­

do i>or a lg u n o s  p a trio ta s . L a  p ru elia  está 

en  qtie no lo  h an  cu m p lid o  a lg u n o s españo- 

le.s q u e tien en  m isio n es en  el E x tr a n je r o . 
A h o r a , c tian d o  se ilicte  u n a  d is p o s ic ió n ' 

a c la ra to ria , d e c la ra rá n  la s  d iv isa s  sobraife- 

tes. S e  p reten d e  n a c io n a liza r  no só lo  el ca­

p ital e x p a tr ia d o  p o r  m ied o , s in o  e l p a tri­

m on io  en  d iv isa s  que en  e l E x tr a n je r o  

p u e d e  a s ig n a rse  a  la E s])añ a nacional.- 

N o  c o a d y u v a r  a  e s ta  o b ra  s ig n ific a r ía  una 

d e sc o n fia n z a  a n tip a trió tica . S e  d a rá n  f a ­

c ilid a d es  a  lo s  m o ro so s y  se im p on d rán  

san cio n es a  los in fra cto re s , p ues con n i ^ -  

tro s  serv ic io s  c o n fid e n c ia le s  lle g a r e m o s ^  
sab er q u ién es m an tien en  su s  d iv isa s  en  el 

E x t r a n je r o  m ien tra s  aqu í se d erra m a  ta n ­

ta  sa n g re . N o  p o d em o s resp a ld ar cóntodas 

y  d u d o sa s c o n d u c ta s .”

TAQUIGRAFOS ITALIANOS PARA 
LA ESPAÑA »  NACIONALISTA ”

“ U n id a d ” , d e S an  S eb astián , ba p u b li­

cad o . en  d ife r e n te s  núm ero.s, el am n lcio  

q u e se c o p ia ;
“ S e  n ecesitan  ta q u im e ca n ó g ra fo s  que 

sep an  to m a r y  tr a d u c ir  ita lia n o , alem án  

u p o rtu g u é s  a  la  ve lo cid a d  m ínim a de 

c ien to  cu a re n ta  p a lab ras p o r  m inuto. L a s  

so lic itu d es, aco m p a ñ a d as de los datos re­

s id en cia  e id e n tid a d  y  sitios en  que haya 

tra b a ja d o , la s  e n v ia rá n  a  la  D elegación  

P ro v in c ia l de P re n s a  y  P ro p a g a n d a  'dt'' 

I-, E . T .  d e las J o n s, d e S a n  S eb astián , 

con la s  in ic ia les  A .  Z . ”

LA RETAGUARDIA FASCISTA SE 
DESCOMPONE

*4
C o n  m o tiv o  de! a v a n c e  de las tropás 

rep u b lica n a s p o r  el fr e n te  d e A ra gó rt^ jk  

" tr a n q u ilid a d  d e Z a r a g o z a ”  se ha vi^sto 

p e rtu rb a d a . E llo  ha m o tiv ad o  q u e eiP'm i 

" o r d e n o  y  m a n d o ”  de un  je f e  m ilitar 

esp a ñ o l ve n d id o  a  los in v aso re s se d ig a ;
“ E s to y  d isp u esto  a  co rta r  d e r a i^  la 

a cc ió n  d e a la rm ista s  y  cu en tistas de ca­

sin os y  c a fé s , y  ]>ara ello  esp ero  d e la  co ­

lab o ració n  <le tod o s los ciu dad an os que 

den u n cien  a  la  a u to rid a d  cuan tos com en­

te n  e sta s  fa lsed a d e s, y  ord en o  a  ios agéií- 

te s  d e la  a u to rid a d  y  a  tod o el jierítóiái 

d el E jé r c ito  y  M ilic ia s  que d e te n g a |  en 

el a cto  a  los a u to res  y  p r o p a g a n d is t^ d t ' 
ru m o res y  d e d ich o s fa ls o s  en  relación 

con  las o p eracio n es d e g u e rra , a  los qtié 
p o r  m i p arte  im ])ondré las m ás se'c^ras 

sa n cio n es.”

sabe
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Por JESUS SAN BERNARDINO

Ardía la tierra, el Sol calentaba las piedras, 
el agua; un vapor caliginoso hacia brotar el 
sudor de su cara, todo su cuerpo parecía en­
teramente un arroyo de agua, húmedo, pega­
joso, maloliente. Su mirada erraba de un lado 
a otro buscando un lugar donde tenderse a

(Soldado de la 49 Briíada, 196 Batallón.)

I d

la sombra y apagar la sed de su garganta con 
im trago de agua fresca y limpia. De vez en 
cuando se oía el piar descarado c  insolente 
de los gorriones ocultos entre las zarzamo­
ras del camino, que le miraban como a un 
bicho raro, como a un ser desconocido. Toda 
su mansedumbre de hombre amaestrado, de 
perro guardián de los amos de aquel pedazo 
inmenso, de aquellos olivares, de aquellos 
campos de trigo, de todos aquellos yermos, 
no impedía que pensase algo sobre su vida y 
sobre la tragedia de aquella pobre gente que 
se afanó durante cientos de años y  de vidas 
sobre ellos para hacerlos fructificar y que el 
señorito se llevase la ganancia a gastársela 
entre queridas y borracheras. El también ha­
bía sido jornalero hacía ya tiempo, mucho 
tiem po: antes de ir al servicio había estado 
entre aquella gente y había pensado, como 
ellos, en que algún día serían ellos los amos 
de su trabajo y  de las tierras del amo. Ahora 
todo aquello estaba lejos, muy le jos; ya no 
qra el mozo fuerte que se levantaba al ama­
necer para ir a arreglar la yunta, tiritando 
de frío y de hambre, que volvía de noche al 
pueblo, cansado y pensando siempre en la 
pobreza de sus vidas; su padre también tra­
bajaba para el am o; su madre trabajaba para 
el am o; sus hermanillos se morían de ham­
bre también por el am o; todos en su casa 
siempre hablaban del amo con terror, con 
miedo, con  misterio. ;; El am o !! Más tarde, 
cuando se fué al servicio, pensó que era ton­
to estar trabajando y destripando terrones 
com o todos aquellos amigos suyos hacían, y 
por medio de un amigo, recomendaciones del 
señor cura, como él decía, se hizo guardia 
civil. Cuando sus padres se enteraron pusie­
ron la cara mustia. ¡Y a  no seria un trabaja­
dor más como ellos! ¡Seria  guardia civil 1

Pero, al fin y  al cabo, estaban orgullosos de! 
hijo guardia- Los amigos de antes le huían : 
ya no era para ellos el amigo, el compañero, 
era el guardia civil, ¡e l defensor de! amo! 
A  é! no le importó gran cosa; le huían los 
amigos, pero le halagaba el cacique; sus pa­
dres le miraban serios, pero el amo le daba 
golpes en la espalda y le miraba cariñoso: 
era el guardia civil.

En aquella tarde de julio que los campesi­
nos, los obreros, sus amigos de antes, sus 
padres, fueron con escopetas, y con piedras, 
al cuartel, tuvo m iedo; pero allí estaba ¡el 
am o! y  los señoritos del pueblo con fusiles, 
con pistolas, con  su Guardia civil. I-os tra- 
bajadoi'es gritaban contra el cacique, contra 
los señoritos: daban mueras al fascismo y 
daban gritos, repetían consignas de sus Sin­
dicatos, chillaban “ ¡V iva la R epública !" 
" ¡V iv a  el Com unism o!" “ ¡V iva el Socialis­
mo 1"  Pero los guardias y los amos tenian 
pistolas y  fusiles y  se habían sublevado con­
tando con la ayuda de los militares de la ciu­
dad- Sus mismos padres no se escaparon de 
la m atanza; sus amigos de antes, el Paco, 
Juanete, el Bizco, todos fueron fusilados des­

pués de vejarles y maltratarles; él también 
ayudó y entró en casa de ios revoltosos, con 
la pistola, maltratando a sus mujeres, a sus 
hijos; para eso era el señor guardia, como le 
decían los niños pálidos y las señoritas del 
pueblo.

Aquel día estuvo un poco triste; pero esta­
ba contento y  satisfecho de su suerte con los 
señoritos dcl brazo, agasajado por el cura, 
por todos aquellos señorones de la ciudad, 
por aquellos militares con tantas estrellas; 
su comandante le felicitó por lo bien que 
había defendido la Patria, la Religión y el 
H onor nacional, ultrajado por aquellos repu- 
blicanoles que querían la igualdad social. El 
era un buen español, uii patriota que se sa­
crificaba, com o siempre lo habia hecho la 
benemérita Guardia civil.

M ás tarde salieron dcl pueblo a “ cazar” 
trabajadores, rojos de todas clases, que esta­

ban por el monte. La guerra se £ué alargan­
d o ; ya no eran los vivas, las borracheras, 
los halagos. Ahora era la lucha salvaje,-el 
odio acumulado contra los trabajadores. Gen­
tes extrañas de habla extranjera vinieron a 
irrumpir en los pueblos sometidos a su do­
mino ; alemanes, moros, italianos, gente del 
Tercio, todo lo utilizaban los amos para ga­
nar a aquellos pobres “ rojos que huían por 
los montes ”  hacía poco menos de dos me­
ses; no había com pasión: era a vida o  a 
muerte.

Aquella misma tarde habían tenido com­
bate. Las fuerzas del Gobierno rojo querian 
entrar en su pueblo, y  allá fueron los guar­
dias civiles a defenderlo. Explosiones, crujir 
y chascar de balas a su alrededor. No supo 
nadie lo que pasó. De repente vieron a los 
" r o jo s "  en sus trincheras, al lado de ellos. 
E l mismo echó a correr. C oirió mucho, mu­
cho. Se acordaba entonces de la madre del 
Paco, de Juanete, del Bizco, de una novia 
que tuvo. Quería llegar al pueblo com o fue­
se. Una bala le pasó silbando; muchas más 
fueron detrás de aquélla. Y a estaba cerca 
del pueblo. A llí se escondería, le salvarían 
los vecinos: él había sido bueno, no habla 
hecho mal a nadie, era republicano.

Sintió un golpe seco en la espalda, y poco 
a poco fué parando su loca carrera. La ca­
beza le daba vueltas, no veía apenas nada. Su­
daba, I Dios cóm o sudaba! Paróse al lado de 
un charco y quiso beber. V ió  de golpe a su 
padre, a su madre, a sus hermanos fusilados, 
vióse a sí mismo cuando trabajaba en aque­
llos pedazos y  a sus amigos de antes, que 
ahora estarian tirándole tiros, y  se acordó 
del cura, del amo, del señorito. Entonces com­
prendió por qué luchaban ellos y por qué lu­
chaban los “ r o jo s ” , y mirando hacía la ban­
dera tricolor que ondeaba en lo alto de la 
torre de su pueblo, la .saludó con la sonrisa 
en los labios y el puño en alto, indinó la' ca­
beza dentro del charco y se quedó quieto, 
muy quieto...

C gos
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T Á C T I C A ILITAR
A M E T R A L L A D O R A S

DEFENSA CONTRA LA AVIACION

49 Bridada. 
69 Bridada. 
99 Bridada.

El fuego de las ametralladoras no tiene razón de ser si no se rea­
liza en provecho exclusivo del resto de la infantería. Ha de em­
plearse, pues, en la ofensiva, siempre que la necesidad de hacer po­
sible el movimiento de avance de aquélla asi lo  imponga. En la de­
fensiva contribuye de modo extraordinario a detener y dislocar los 
ataques de los asaltantes. Es el arma más eficaz y potente de la in­
fantería en defensa.

Las ametralladoras intervienen por su fuego durante todo el des­
arrollo del combate y en todas las fases del mismo. En la prepara­
ción del ataque, en el ataque, en la ocupación de la posición con­
quistada, en la defensa del terreno, 
en la persecución y en el tiro con­
tra los aeroplanos.

La ametralladora no puede con­
siderarse en la actualidad como un 
refuerzo de fuego de las demás 
Unidades para ser utilizada en mo­
mentos y circunstancias fugaces del 
combate; es decir, la ametralladora 
no es un arma que se utilice en de­
terminados momentos difíciles para 
reforzar el fuego de fusilería.

Por el contrario, es el arma más 
potente y mortífera de la infantería, 
y tiene a su cargo en gran amplitud 
el mantenimiento del combate por 
el fuego, supliendo asi a otros ele­
mentos de combate que tienen ma­
yor movilidad y (¡ue conviene uti­
lizar en otra forma.

De esta actuación de las ametra­
lladoras se ■ derivan, naturalmente, 
múltiples y variadas misiones que el
interés táctico ha de determinar en cada caso, y que el Jefe del Ba­
tallón debe satisfacer mediante los “ planes de fuego” establecidos.

Para dar cumplimiento a dichas misiones, estas armas, tanto m  
la ofensiva como en la defensiva, pueden actuar; en tiro con puntería 
directa o en tiro de puntería indirecta.

El primero es el medio normal de acción por el fuego de las 
Compañías de ametralladoras de los Batallones que combaten en pri­
mera linea.

El tiro con puntería indirecta exige la acción en mqsa para pro­
ducir efectos apreciables, que requiere, comúnmente, la formación de 
agrupaciones de ametralladoras.

Las ametralladoras pueden ejecutar fuegos de destrucción y fue­
gos de neutralización.

Dentro de estas dos clases generales de fuego cabe distinguir otras 
varias, que se caracterizan por la finalidad táctica que se trata de 
íibtener y por las condiciones de ejecución del tiro; tales son:

Tiro de hostigamiento.
Tiro de barrera; y
Tiro de concentración.

Oculfación de tropas en reposo
tJna tropa qu« sabe colocarse en 

todo momento fuera del alcance de la 
observación tiene una gran ventaja» a 
la vea que disminuye la del enemigo» 
que se verá falto de seguridad en sus

•-¿5- decisiones.

Se consigue aprovechando las sombras de los árboles y de los 
setos próximos a la linea de marcha, despejando en cuanto sea po­
sible las carreteras o, al menos, el medio de las carreteras y suspen­

diendo todo movimiento en cuanto

R E C U P E R A C IÓ N

1.5 4 l kilos. 
1.290 »

21.810 »

V a a la cabeza la  99 Bridada con más 
de 2O.000 kilos de ventaja.

aparezcan los aviones enemigos y 
mediante el “ camouflage”  con ma­
terial del terreno (ramas, etc.), de 
los carruajes y caballos.

Si hay que hacer frecuentes altos, 
se perderá ciertamente mucho tiem­
po ; por eso habrá que informar a 
la tropa siempre, cuándo y hasta 
qué punto es eso compatible cotí 
su misión.

Para facilitar el aprovechamien­
to de la superficie del terreno para 
el ocultamiento será necesario mu­
chas veces la formación de nume­
rosas columnas pequeñas fraccio­
nando las Unidades.

Cuando pueda hacerse táctica­
mente, convendrá dar rodeos para 
buscar terrenos adecuados para el 
ocultamiento durante la marcha.

El valerse de la noche para efec­
tuar los movimientos da mayor ga- 

raJitía a! ocultamiento. Cuando sea muy grande la superioridad aérea 
del enemigo, no podrán evitarse muchas veces las marchas noctur­
nas, especialmente para la artillería, la impedimenta y las columnas.

En el campo de batalla no será posible más que valiéndose de la 
noche el ocultamiento de la propia actividad en grandes proporciones, 
teniendo en cuenta la espesa red de observación del enemigo y el ac­
tivo servicio de reconocimiento aéreo. Siempre que lácticamente sea 
posible, se verificará así para acercarse a la distancia de ataque—el 
apresto— para instalar la masa de artillería, para desplazar las reser­
vas, para nuevas agrupaciones y para el aprovisionamiento de víveres 
y municiones en gran cantidad. Durante el día, el ocultamiento en el 
campo de batalla requiere un mayor fraccionamiento de las unidades. 
La magnitud de éstas depende de la superficie del terreno y de las po­
sibilidades de ocultamiento que ofrezca. La irregularidad de los movi­
mientos, el aprovechamiento de las sombras de los árboles, edificios, va­
lles, etc,, y para los grupos aislados aprovechamiento de las materias del 
terreno (ramas, espigas, etc.), y rigurosa utilización de las protecciones 
del terreno (ondulaciones, zanjas, etc.), son medios que dificultan consi­
derablemente y a veces imposibilitan la observación dcl enemigo.

-.«■s

L o . O H cU le. y Jefe» de U  DivUidn e.ludíen  .obre el terreno.
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U N A  C O N D U C T A

Sargento, Comisario y 

Miliciano de Cultura

Ya tenemos en el Cuartel General periódi­
co nuestro. A hora podemos todos los de esta 

U Unidad expresar nuestros pensamientos y
con esto adquirir una cultura que, desgracia­
damente, nuestros padres no nos han podi­
do dar. Y o, aunque no tengo dotes de es­
critor, voy a escribir por primera vez para 
que sea leído por todos vosotros: primero, 
porque tengo obligación de ello y un deseo 
de que mi escrito sea uno de los primeros 
que figure en nuestro Periódico mural, y se­
gundo porque, de esta forma, iré tomando 

I ’  costumbre que nunca tuve y que me
sirve al mismo tiempo para fortalecer una 

.cultura muy débil que poseo. Pero para combatir este mal que todos padecemos ya han 
tomado las medidas necesarias nuestros jefes, comisarios y milicianos de la Cultura, pero 
para esto es necesario que todos tengamos varias cualidades: primera, V O L U N T A D ; se­
cunda. CONSTANCIA.

Este artículo, el primero que escribo, quiero que sea para realzar la labor efectuada 
por un sargento, digna de ser imitada por todos nosotros; un hombre todo voluntad. Tra­
bajador, disciplinado y buen camarada. H oy he quedado maravillado. Un hombre que por 
su iniciativa, sin que nadie se lo ordene, a las seis de la mañana reúne a todos los hom­
bres que tiene a su mando, hacen gimnasia, después el asco personal; hecho esto des­
ayunan, y después la labor diaria; una labor algo dura, pesada, pero que estos chicos 
hacen de buena gana, porque ven a diario que su sargento se preocupa de ellos. £1, sin 
indicación de nadie, ha hecho un Rincón de Cultura que quizás sea uno de los mejores 
que tengamos en nuestra Brigada, no por que reúna más o menos condiciones, no; so- 

' lamente por el mérito que esto tiene en un hombre que directamente, no tiene esa obli­
gación, poro él no tiene a nadie que se pueda ocupar de organizar la Sección de Cultura 
de su Compañía, y este camarada siente la necesidad de sus soldados, por eso precisa­
mente trabaja día y noche para que no carezcan éstos de los medios que tienen los de­
más camaradas de los Batallones para instruirse al mismo tiempo que hacemos la guerra.

Y o, desde estas líneas, felicito efusivamente al sargento de la Compañía de Fortifi­
cación de nuestra Brigada, y al mismo tiempo os digo a todos, que sin distinción de 
categorías, debemos imitar la labor do este sargento, observando su conducta y traba­
jando con el mismo ardor que él por el bien común; esto equivale a ganar una batalla 
al enemigo y, al mismo tiempo, nuestra España repubUcana se eleva moralmente ante el 
mundo entero.

¡Camaradas! Trabajemos todos con el mismo afán, imitemos todos al sargento de 
la Compañía de Fortificación, no digamos nunca: “ Esto no es de mi incumbencia” ; ha­
gámoslo inmediatamente para acelerar con esto el día de nuestra victoria.

Teniente M . RO M ERO

E N S E Ñ A N Z A S
M u c h a s  lian  s id o  las tra n s fo rm a c io n e s  

d e ' 'la  en se ñ a n za  en  e l tra n s c u rs o  d e  la  
.g u e rra  q u e  s o s te n e m o s ; h o y  p o d em o s de- 
dr^ d e ja n d o  a  u n  la d o  fa ls a s  m o d estias, 
q u e iiue.stros e s fu e r z o s , n u e s tr o  a fá n  de 

‘en señ a r y  d e d a r  a  io s  h o m b res n u eva s  
a rm a s  con  q u e lu c h a r  p o r  un  e stad o  m e ­
jo r, d e v id a  n o  h an  s id o  estérile s. D e sd e  
a q u e llo s  p r ir iie r o s  d ias  en  q u e  casi sin  lu a- 
fe r la l jie d a g ó g ico  se en señ a b a  a  d e le tre a r  
al c a m a ra d a  a n a lfa b e to  en  lo s  b re v e s  des-

CADA
m azó n  d el fa sc ism o  in tern a cio n a l. H ijo s  
tam bién  d e la  en señ a n za  so n  lo s  C o m isa ­
rio s del E jé r c i t o :  a l p rin c ip io  só lo  a lgu ­
n o s estab a n  ca p a c ita d o s  p a ra  su  m is ió n : 
lo s m á s  la  h a cía n  p o sib le  p o r  la  lu z  ¡xj- 
ten te  del fu e g o  d e sus id e a le s ; p e ro  hoy 
y a , v e rd a d e ra m e n te  cap a cita d o s, saben de 
tá c tica s  m ilita res , co n o cen  p ro fu n d a m e n ­
te  lo s  h o m b res tjue g u ia n , y  la  seguriclail 
d e l tr iu n fo  p o n e f irm e z a  en  su s p u lso s y 
a le g r ía  en  su s  co ra zo n es.

E.l C u rs illo  d e c a p a c ita c ió n  organ izad o 
p o r  n u estro  C o m is a ria d o  h a  p u e sto  una 
v e z  m á s d e m a n ifiesto  la s  v e n ta ja s  d e !i 
e n se ñ a n za ; a  é l h an  a cu d id o  cam aradas 
e le g id o s  p o r  su s  id ea les a n tifa s c is ta s  y 
] 'o r  su  vo lu n ta d  fé r r e a  en  su s  sacrificio s 
])or lo.s d e m á s : ¡lero  se  tro p e za b a  con  su 
fa lta  d e c o n o cim ien to s , pu es la  m ayoría  
p ro ced en  d e la  c a p a  so cia l m á s castigada 
|)or la  in c u ltu ra  y ,  sin  em b a rg o , nervio 
^•ital d e la  eco n o m ía  e s p a ñ o la : la  clase 
cam jiesin a. E s to s  ca m a ra d a s  a cu d ía n  a  los 
c u rs illo s , t ím id o s , c re y e n d o , s in  d u d a , no 
])oder a sim ila r  la s  e n se ñ a n z a s; p e ro  a l oii' 
la  p a la b ra  fá c il ,  ca riñ o sa , d e los C o m i­
sa r io s  y  M a e s tro s , han d esech a d o  su s pre­
ju ic io s  y  han s a lid o  d el c u rs illo  con  cono­
cim ie n to s  su p e rio re s  p a ra  cu m p lir  p e rfe c ­
ta m en te  co n  su  m isió n , y  con  a n sia s  ele 
a p re n d e r  m á s p a ra  ser  en  su  d ía  p e rfe c ­
to s  C o m isa rio s .

C a m a ra d a s : A p re n d ie n d o  se ré is  cada 
v e z  m e jo r e s :  v u e s tr a s  h o ra s  d e descaiisn 
em p le ad la s en  e l e stu d io . C u a n to  m á s  ca­
p a citad o s estem o s m en o s se h a rá  esperar 
n u estra  v ic to r ia  so b re  el fa s c is m o  niun- 
d ia l, y  d esp u és, en  la  p a z, v e re m o s  libre 
el cam in o  liacia  la s  U n iv e r s id a d e s  y  las 
])ro fesio n es un d ía  in a lca n za b les  p a ra  la 
d a s e  tra b a ja d o ra .

CO M ISA R IA D O  
DE L A  89 B R IG A D A  M IXTA

•K f-

can so s d e la  lu ch a , y  sin tien d o  p a sa r  p o r  
en cim a  la s  b a la s  tra id o ra s , llen a s de od io  
y  d e rab ia  im p o ten te , h a sta  h o y , con 
n u e stra s  escu e la s  d ir ig id a s  p o r  p r o fe s io ­
n ales d e la  en se ñ a n za , y  n u e stro s  cu rsillo s  
d e c a p a c ita c ió n  p o lít ic a  y  m ilita r , h a y  un 
m u n d o , llen o  d e  proinesa.s y a  h ech a s rea ­
lid a d , q u e no.s fa c il ita  la  co n se cu ció n  de 
la  v ic to r ia , y a  q u e n o s ha d a d o  g ra n d es 
j e f e s  m ilita res , q u e en  su  v id a  c iv il  j a ­
m á s so ñ a ro n  en  la  g u e r r a , y  q u e an tes, 
sin los co n o cim ien to s a d q u irid o s  en  ella , 
se h u b iesen  c re íd o  in ca ija ces d e d ir ig ir  
n in g u n a  a cc ió n  a rm a d a , y  a h o ra , d ía  tra s  
d ia , v a n  so ca v a n d o  e l y a  te m b lo ro so  a r-

íí-'-'.

Mural a lá puerta del puesto de mando de 
la Brigada.
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TÁCTICA
D e> aT ro llo  d e  la  m i» iu a  e n  e l  co m b a te .

E l co m b a te  en  u n a  p o sició n  a v a n z a d a  
e s  la  e je c u c ió n  d e la  m isió n  a sig n a d a  en 
la  O r d e n  a las tro p a s  de d ich a  p o sición . 
T a n to  si e s ta  g u a r n ic ió n  h a  d e re tira rse  
co m o  si h a  d e r e s is t ir  a to d a  co sta , se rá  
a p o j'a d a  su  a cc ió n  ix>r la  b ase  d e fu e g o s  

-de la s  a m etra lla d o ra s.
L a s  a v a n z a d illa s , escu ch a s, e tc ., jire- 

v ie n e n  d e l a va n ce  d e l e n em ig o  p o r  todo s 
los m ed ios d e q u e  d isp o n g a n , y  d en tro  
d e su s p o sib ilid a d e s  o fre c e n  im a  p rim e ra  
resiste n cia  a l e n em ig o , y  lu e g o , c o n fo rm e  
a  las ó rd en es re c ib id a s , se  r e p le g a rá n  so ­
b re  e l esca ló n  d e co m b a te  o rd en ad a m en te, 
a p o y á n d o se  c a d a  p e lo tó n  co n  los fu e g o s  
d el o tro  h a sta  re u n irse  con  d ich o  escalón  
d e co m b a te . E l  esca ló n  d e co m b a te  d e­
fie n d e  lo s  is lo te s  d e  res is te n c ia  y  p u n to s 
d e a p o y o  q u e lo s  O fic ia le s  in d iq u en  a  sus 
su b o rd in a d o s y  q u e  h a r a  o rd en  d e co n ­
s e r v a r ;  y  a  co n secu en cia  d e la  a la rm a  se 
d ese n ca d e n a rá n  lo s  “ t ir o s  d e d ete n ció n  ’ 

p re v is to s  y  e fica ce s .
•\u n q u e el e n em ig o  lo g re  r e c h a z a r  )■  

se in fi ltr a s e  ¡x jr  en tre  lo s p u n to s d e a p o ­
y o , n o  se  deh^ r e tr o c e d e r ; a l c o n tra rio , se 
p ro c u ra r á  esta b lecer  u n  p la n  d e fu e g o  
c ru z a d o  y  o b licu o  q u e in d u d a b le m e n te  le 
h a r á  re p le g a rse , d eb id o  a  la  e f ic a c ia  m o ­
ra l y  e fe c t iv a  d e  esto s  fu e g o s , siem p re 
p red o m in an d o , c la ro  está , lo s re a liza d o s  
p o r  la s  m á q u in as au to m á tica s.

Llegan los fríos y las lluvias. Los soldados 
hacen refugios para las escuelas

Ul'

eW

Estos soldados de la 99 han escotado para comprar una gramola. Vedles escuchando ^  
música, que es la mejor compañera del hombre que lucha.

.ursillo de Delegados en la Brigada

S e  p ro c u ra r á  eii to d o s lo s  co m b ates, 
ta n to  d e o fe n s iv a  co m o  d e r e p lie g u e , e fe c ­
tu a r  lo s fu e g o s  lo s  so ld a d o s fu s ile r o s  en 
g u e rr illa , s e p a ra d o s  c in c o  o se is  m etro s, 
y  d e n in g u n a  m a n era  b u sca rá n  el re u n ir­
se e n tre  sí, p o r  o fr e c e r  m á s b la n co  a l e n e ­
m ig o . D eb en  so b rep o n erse  an te  to d o , p ues 
la  d e sm o ra liza c ió n  c a u sa  m á s \'fctim as 
(|ue la s  a rm a s  m á s  m o r tífe r a s . A  cau sa  
d e e lla  el so ld a d o  se  c o n v ie r te  en  un  ser 
in co n scien te  q u e , i>erdiendo el d o m in io  de 
sí m ism o , a ca b a  p o r  p o n e rse  é!, d e  p o r  sí, 
a l a lca n ce  d e lo s q u e con  s e g u r id a d  a ca ­

ban  p o r  re m a ta r lo .
F.n su cesiv o s  t r a b a jo s  os e x p o n d r é  los 

d esp lie g u e s  en  su s  d istin tas fa se s .
¡ S a lu d  y  R e p ú b lic a !

T E N IE N T E  M UÑOZ
Primer Batallón. 99 Brigada, 

••hnii o *q • '¡  ’

Transcribimos un ejercicio 
realizado en el cursillo de 
Delegados de ¡a 9p Brigada 
l'ur Jaime Marco, el cual no 
conocía el nombre de estas 
materias al c o m e n z a r  el 
curso.

La falta de espacio nos 
impide oeuparnos del gran 
esfuerzo realizado por el Co­
misario. Responsable de Cul­
tura V Jefes de la Brigada. 
Otro día será.

Tema sorteado

A N G U L O S  Y P L A N O S

Desarrollo.— Las tres clases de 
ángulos, agudos, rectos y obtusos, 
tienen una aplicación muy general 
en la guerra.

Los planos se orientan por la brú­
jula, por dos puntos en linea recta 
que nosotros conozcamos y que es­
tán sobre el terreno.

Línea parabólica es aquella que 
describe una recta cuando empieza 
y finaliza en au'va prolongada.

Pueden medirse distancias; pri­
mero, por medio del telémetro, y 
también por medio del lápiz, va­
liéndose de alguna casa o poste que 
.sabemos la altura; esta altura mul­
tiplicada por 0,65 centimetros y di­
vidida por el pedazo de lápiz que 
cubre el objeto.

Puede medirse con los planos; 
si los sitios que queremos recorrer

están en línea recta, se toma la dis­
tancia de los dos puntos con el cohi- 
pás, y ésta se lleva a una linea (_ue 
hay al pie del mapa que mide dis­
tancias en kilómetros. Las líneas 
curvas, como carreteras, se miden 
por el curvímetro.

¿Por qué un ángulo recto vale 
90 grados? Un ángulo recto ^̂ lle 
90° ponjue vale la cuarta parté^de 
una circunferencia; ésta vale 3&°. 
que dividida en cuatro partes;- da 
cuatro ángulos de 90” .

¿En cuántas clases de ángulos se 
puede hacer fuego?  Sólo en uno, 
que es en el ángulo agudo, por te­
ner menos de 90°; pues para esto 
hay dos factores (jue lo justifican: 
primero, i>orque las armas automá­
ticas no pueden tirar con un ángulo 
de 90“ , porque el proyectil nos cae­
ría encima, y segundo. por(|ife si 
estamos tirando a un punto y §t;.,pos 
da la orden de tirar a otro con izo° 
de medida, por ejemplo, entonces 
cambiamos el arma ,’de pói?ic?ón.
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Ha  terminado el primer curso 
de la Escuela para Capacita­
ción de Cabos y Sargentos. 

El Mayor Jefe de la División ha 
subido a la Escuela para presen­
ciar los ejercicios finales y distri­
buir las calificaciones. Tres seccio­
nes han realizado un supuesto tác­
tico, y después los cabos y sargen­
tos han demostrado su pericia en 
el manejo y repaso del armamento. 
Desarman los fusiles ametrallado­
res y los vuelven a armar con gran 
prisa. Un sargento de la 99 Briga­
da tiene tal habilidad que llega a 
realizar ambas operaciones en el 
mismo tiempo que sus otros com­
pañeros emplean en una sola. Es 
increíble con la rapidez, con la sol­
tura que ajusta unas piezas sobre 
las otras. Hay un momento en ciue 
son varias pequeñitas las que se van 
encajando en el mecanismo. Debe 
ser lo más difícil, porque aquí es 
donde más han titubeado sus com­
pañeros, o han puesto una atención 
más cuidadosa. Pero él lo hace sin 
darle importancia. Distraído, como 
si estuviera en otra cosa, resbalan 
por sus dedos las piezas y van ca­
da una a su sitio. Luego ajusta en 
un segundo esas otras largas, de 
acero negro, que parecen la patas 
de un saltamontes gigante. Suenan 
seguidos uno, dos, tres chasquidos 
secos. Ya está lista la máquina. El 
Mayor le ha felicitado.

Por la tarde se celebró un gran 
festival deportivo en uno de los 
pueblos que ocupa la retaguardia 
de nuestra División. Era gracioso 
el partido de fútbol en el campo que 
se había preparado, rodeado de cer­
cas en que pacen las vacas, con este 
paisaje de sierra: piedras y hierba

i ■T' '¡afti' ag

por fondo. El campo mismo de la 
prueba está ganado por este am­
biente rudo de naturaleza desnuda. 
Los palos de las porterías son gran­
des ramas de árbol sin desbastar, 
con sus nudos mochos que rompen 
la corteza y ese retorcimiento de 
la madera viva, tal como sale de 
la tierra, cuando todavía no ha si­
do alisada en tablones o en vigas

j . --í.
V ,

por el hombre. El deporte asi pier­
de su carácter ciudadano y toma un 
aire rural. Los soldados juegan a 
sus anchas. Con verdadero entu­
siasmo corren sus cien metros, sal­
tan tras la pelota, ponen todo su 
brío en las pruebas.

Al atardecer regresamos todos a 
nuestros Batallones, alegres de la 
jornada. Nuestras canciones que­
dan en reguero por la carretera.

septiembre

Se llama Francisco Torres. Es de 
Mengíbar, Jaén. Lleva en el fren­
te catorce meses, y en él hace unos 
días que cumplió veintiséis años. 
Es sargento. Estuvo antes en el 
frente de Córdoba, y de allí se le 
trasladó al nuestro y a nuestra Di­
visión.

Torres es un campesino despierto 
y tímido, tan tímido que hubo que

obligarle a inscribirse en el curso 
capacitación" porque a él le dal 
vergüenza tomar parte en él cd 
sus pocos conocimientos. Le liabi; 
convencido los que nunca se ocui 
ron de enseñarle, que era un hw 
paz y jamás acertaría a “ coii 
la O ” . Asi tenían mejor garantí 
do el explotarle.

Cuando entró en el curso firiii) 
ba en la nómina con el dedo; ho 
figura ya su nombre al pie de el 
con una letra recia y tosca. “í 
hombre que sabe leer y escri

lA R

la
a*os que 
la? rodilli
i®as cuei

•me dice— , ese hombre se d«
arrolla” . Cuando termina sus 
beres militares, todos los días a 
está un buen rato con otro cama­
rada que lee de corrido, haciéndol
él en alta voz. Todavía hay lUí
tas de letras” que se le resisten, q 
las que tiene (pie detenerse y h 
cer un esfuerzo para su pronuncia­
ción. Pero lee; cada día que paa 
lee mejor, siente más deseos de leci.

septiembre

Aquí, a pocos metros de las 
neas enemigas, en la misma triifl 
chera, donde estallan los morteros 
y las bombas de mano del contra­
rio ;, d(jnde las balas ej^plosivas át; 
sus ametralladoras y de sus fusiles 
en un instante fugaz, nos arrancan 
la vida; aquí mismo, los soldados 
han socavado la tierra con sus 
yonetas, la han abierto para tallas 
una repisa donde se alinean uin 
libros, iin banco de arena donde 
sentarse para leerlos, una pared eo 
la que está clavado el diario mu­
ral. Fotografías, consignas, artícu­
los de ios combatientes, artícul® 
de los líderes políticos, de nuestros 
escritores hablan de la lucha q*I
sostenemos, de por qué y para que 
luchamos.

Cuando llega el relevo de s" 
puesto en el parapeto, los soldados, 
mis camaradas, vienen aquí, ¿ 
“ rincón de cultura” — ¡rincón de 
cultura en la trinchera!—y reanu-

lien pe 
.¿liar el 
liiii pase 
gs que es 
casillo d 
guiñas ai] 
^  prim- 
y atencic 
^cer su 
giidar t( 
^ccisas, 
la’ chica..

|Los s( 
lían por 
(¡ue la ci 
Bib efica

|Hoyo
liles, <

fuertes, 
[anito; 
l e  del 1 

y al 
;dra. 1 

por 
Isas de 
[lie COI 
irra r 
¡tralla 
En k 

il, un s 
fio. Ha 
trguida, 
dintel ú 
Bagado, 
Ja pare
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l A R I O  D E  L A  G U E R R A

,A NECESIDAD DE APRENDER
P O R  S A L A S  V I D

S i  la lectura interrumpida. Hay 
que apoyan un cuaderno en 

rodillas y concluyen de hacer 
¿ 9 , cuentas, unos ejercicios que 

jncn pendientes. Hay que apro- 
•liar el tiempo. Cuando el Bata- 
11 pase a segunda línea todo tie- 
que estar listo para terminar el 

cubillo de capacitación iniciado se-

2ñas antes. Los hay que escriben 
• primera vez, con esa gravedad 
atención del que empieza a co- 
iier su letra, a sentirse capaz de 
juclar todo seguido unas palabras 
fci.sas. “ Por lo que me dices que 

la chica...”
Los soldados trabajan, se afa- 
,11 por aprender. Saben muy bien 

qî e la cultura es un arma, un ar- 
eficacísima contra el fascismo.

septiembre

septiembre

Hoyo de Manzanares, Torrelo- 
pnes, Colmenarejo. son pueblos 
lertes, de sierra, con sus casas de 
[anito; Villanueva de la Cañada 
|e del lado del llano. Sólo la igle- 

y algún otro edificio eran de 
edra. Destruido como está el pue- 

por la aviación enemiga, sus 
[.'as de adobe se vierten sobre la 
[lie como gruesos terrones grises, 
pra muerta, desgarrada por la 
etralla.
[En los trozos de muro pega el 
[1, un sol vivo en este aire tan lini-
lo. Hay una casa que mantiene 
jguida, íntegra, su fachada. El 
Intel de su puerta, que está enjal- 
|gado, destaca muy blanco sobre 

pared de ladrillos pintados de

-V

rojo. Parece el hotelito de un ve­
raneante cualquiera: tiene ese as­
pecto ridículo de aquellos de la De- 
he.sa de la Villa o la Ciudad Lineal, 
Entre tanta ruina conserva con des­
caro su acicalamiento, luce con os­
tentación su porte de hotelito “ co- 
quetón” de pequeño rentista.

En la iglesia, en lo alto del reta­
blo, Santiago Matamoros, con la 
espada desnuda, galopa en un ca­
ballo sin cabeza. A  su sombra se 
refugiaron los regulares para com­
batir a nuestro pueblo. Les salió 
mal, capitán; en pedazos yace por 
tierra la fortaleza que señoreaba, 
bien frágil para nuestras armas. 
Campeador de ruinas, el Apóstol, 
dejado en libertad por los solda­
dos de nuestro Ejército, trota en 
su caballo, sin cabeza, con su inútil 
mellada espada de madera en alto.

Alrededor del pueblo, en este 
campo abierto por las explosiones, 
se remansa el silencio. Sólo el es­
tallido de alguna granada de arti­
llería, el paso de una bala perdida 
lo turban de vez en cuando.

De los trigos cercanos pasa en 
arco una bandada de pájaros. El 
viento, con el Otoño, se ha hecho 
muy fino y quebradizo. Empieza 
a sentirse frío, sobre todo a estas 
horas, hacia las seis de tarde. Paso 
a paso regreso a la Comandancia. 
Voy por en medio de los campos 
para hacer el camino más corto. 
Las matas de tomillo, en su mayo­
ría, están quemadas. Muchas de 
ellas muestran la mitad de sus ra­
mas verdes o ligeramente pardas, 
y en la otra mitad los tallos des­
carnados parecen tubos negros, ma­
dejas de hierros retorcidos sobre la 
tierra. Ando tan despacio como 
puedo, perdido en la calma del pai- 
saie, que lo anega todo, que en es­
te momento hace tan desvaídas en 
mi ánimo todas las impresiones de 
la guerra.

h
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A  L A S  B R I G A D A S  

I N T E R N A C I O N A L E S

Por RAFAEL ALBERTI

\’cnis desdo im:y lejos... Mas esta lejanía.
¿(|ué os para \-nestra sangre, ([ue canta sin fronteras? 
La necesaria muerte os nombra cada día, 
no importa en (¡ué ciudades, campos o carreteras.

De este país, del otro, del grande, del pequeño, 
del que apenas el mapa da un color desvaido, 
con las mismas raíces que tiene un mismo sueño, 
sencillamente anónimos y hablando habéis venido.

No conocéis siquiera ni el color de los muros 
que vuestro infraiKjueable compromiso amuralla.
La tierra (|ue os entierra la defendéis, seguros, 
a tiros con la muerte vestida de batalla.

Quedad, que así lo ctuieren los árboles, los llanos, 
las mínimas partículas de la luz que reanima 
un solo sentimiento ([ue el mar sacude; ¡Hermanos! 
Madrid con vuestro nombre se agranda y se ilumina.

MURALE LOS DE
L A  4 9  B R I G A D A

primer B aullón ..—ün periódico titulado "F íg a ro " . Contiene tra­
bajos de cultura, disciplina, ocio en las trincheras, algunas fo to ­
grafías y consignas.

Segundo Batallón. -Cuenta con cuatro periódicos murales ti­
tulados '•Capacitación", "Adelíui- ___________________
te". "I.a  E.-epresión del Solda­
d o "  y "A guilas de la Cultura".
Tienen trabajos de capacitación, 
cultura, fortificaciones, política, 
varias fotografías, dibujos y 
consignas.

Tercer Batallón.— Un periódi­
co mural titulado “ La V oz dol 
Soldado", Con los trabajos si­
guientes ; De capacitación, políti­
ca. cultura, buen comportamien­
to, limpieza de armamento, dis­
ciplina y algunas fotografías y 
dibujos.

Considerando nosotros que son 
de imprescindible necesidad, den­
tro del Ejército, los periódicos 
murales, .va que sirven para ins­
truir, capacitar y de.spertar d  
espíritu de emulación de los 
eombaticntes. creemos que en 
ninguna Brigada de esta Divi­
sión deben faltar los murales de 
Batallón y Compañía.

Hay Batallones que por iio ha­
ber comprendido bien el verda- 
dero^ignificado de los periódi-

aos jp^ralj g i o por la poca atcii- 
iórftpresfOTa a éste problema,

CONCURSO

A  L M  E  J  O R

M U  R  A L
D E  C O M P A Ñ Í A

L E  P R E M I A R E M O S
C O N

U N A  B I B L I O T E C A

El fallo se hará público en N U E V O  EJERCITO
y los murales empezarán a visitarse desde el día 

30 en adelante

no han logrado aún que todas sus Compaiñías confeccionen su 
periódico mural, donde los soldados expongan sus problemas, sus 
necesidades y su pensamiento.

En la 49 Brigada, a pesar de los periódicos murales arriba 
mencionados, no cuenta todavía cada Compañía con su periódico

mural, por lo que creemos nos­
otros lo hará a la mayor breve­
dad posible, despertando entre 
los soldados el espíritu de emu­
lación, premiando el mejor dibu­
jo, la mejor poesía, el mejor tra­
bajo cultural-

Consiguiendo de esta forma 
i a entusiasta colaboración d e  
los soldados para evitar el de­
fecto de que tengan que ha­
cer el mural los Comisarios, 
com o viene ocurriendo en esa 
Brigada.

Notamos también una falta de 
trabajos dedicados a la Emula­
ción- En cambio, hay exceso de 
temas, que e! soldado puede te­
ner a su alcance, mejor tratados 
en la Prensa.

No nos cansaremos de repetir­
lo : los murales deben ser la vida 
del soldado, con sus’Tnejores y 
peores conductas; todo aquello 
que aparentemente parece pe­
queño, pero que puede contri­
buir. señalándolo, a la creación 
de lo á in dé .'^  t í
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<^ADA día que pasa se va notan- 
^  do que nuestro Ejército se 
pone a la altura que le corres­

ponde; pero es necesario intensifi­
car mucho más nuestro esfuerzo 
para (lue éste adquiera la potencia­
lidad que exigen las circunstancias 
en que nos desenvolvemos, y tener 
muy en cuenta siempre (jue el ene­
migo que tenemos enfrente está de-

F I C A C I A  DB L.AS

TRANSMISIONES

" I r

bidamente preparado, y, por consi­
guiente, la lucha tiene que ser muy 

dura.
Es imprescindible, para que nos­

otros podamos vencer, que lo pri­
mero ([ue hagamos es que todos 
los Mandos estén en poder de ca­
maradas muy capacitados y de mu­
cha confianza, que sepan coordi­
nar todos los elementos que entran 
en acción para que siempre den el 
resultado apetecido.

Los Jefes, por medio de las trans­
misiones, están en contacto con las 
distintas Armas que cooperan en la 
lucha y adquieren todas las infor­
maciones necesarias para funda­
mentar sus decisiones.

•̂1

r
.8— ■

i *  '

E! invierno llega y hay que tender las 
líneas en el aire.

sar de no di-siioncr del material ne­
cesario.

He podido observar (¡ue la in­
mensa mayoría tiene gran interés 
poi- aprender para que cuando otra 
vez vuelvan a entrar en acción po­
damos emplear otro.s medios de en­
lace que anteriormente no se ha 
hecho uso de ellos.

\'uelvo a repetir; K1 enlace es 
el arma que más directamente em­
plea el Mando. Con el mismo cari­
ño que el soldado cuida el fusil, 
debe cuidar el Jefe de tener todo 
el material necesario de transmi­
sión, telefónico, óptico y radio, y 
de esta forma sera verdaderamente 

eficaz.
El Jefe de Transmisiones de la 47 Di­
visión. —  El Comisario Delegado do 

Transmisiones de la 47 División.

L o s  s o l d a d o s  d e  T r a n s m i s i o n e s  

n o  i g n o r a n  e s t o ;  s a b e n  l a  i m p o r ­

t a n c i a  q u e  t i e n e  l a  c o m u n i c a c i ó n  

c u a n d o  s e  e s t á  c o m b a t i e n d o .  S ó l o  

p i e n s a n  q u e  q u i z á  l a  v i d a  d e  l o s  c a ­

m a r a d a s  (|u c  s e  e n c u e n t r a n  e n  la^  

t r i n c h e r a s  d e ) ) c n d e  d e l  a r r e g l o  d e  

la  a v e r í a  c a u s a d a  p(.>r l a  m e t r a l l a  

f a s c i s t a  y  m a r c h a n  r á p i d o s  a  r e s t a ­

b le c e r  l a  l ín e a .

D u r a n t e  e l  t r a n s c u r s o  d e  e s t a s  

ú l t i m a s  o i i e r a c i o n c s ,  e l  p e r s o n a l  d e  

T r a n s m i s i o n e s  h a  p r o c u r a d o  c o n  

g r a n  r a i ú d e z ,  e n  l o s  m o m e n t o s  m á s  

d i f í c i l e s ,  m a n t e n e r  e l  e n l a c e ,  a  p e -

r
-ai

C  . 'i
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M ( a JL&I

A  los campesinos íl^e 
luchan en nues­

tras filas
C a m p e s in o :  ¿ S a b e s  p o r  q u é  lu c h a s ?  

Q u iz á s  s í ,  q u iz á s  n o . L a  in c u lt u r a  y  e l 
a n a l f a b e t is m o  q u e  e l  p o d r id o  r é g im e n  
c a p i t a l i s t a  t e  im p o n ía  y  e l a b a n d o n o  
en  q u e  tú  e s t a b a s  d e  o r g a n iz a c ió n  te  
h a n  p r o h ib id o  d e f in ir  t u  s i t u a c ió n  y  
t u s  d e r e c h o s  p a r a  v i v i r .  Y  e n  e s t a s  
h o r a s  e n  q u e  s o b r e  n u e s t r o  s u e lo  se 
d e s a r r o l la  u n a  lu c h a  s a n g r ie n t a  m e  
a t r e v o  a  in d ic a r t e  p o r  q u é  lu c h a s .

L u c h a s  p o r  t u  l ib e r t a d ,  p o r  q u e  t o d a  
e s a  c la s e  d e  c o s a s  q u e  t e  in d ic o  e n  
m  i s  a n t e r io r e s  l in e a s  d e s a p a r e z c a  
p a r a  s ie m p r e , p a r a  q u e  s e a s  u n  h o m ­
b r e  c u lt o  y  s e p a s  d e f e n d e r  t u s  d e r e ­
c h o s  s o b r e  la  t i e r r a  p o r q u e  la  t i e r r a  
te  p e r t e n e c e ,  p u e s t o  q u e  tú  e r e s  e l  q u e  

la  t r a b a ja s  y  e l q u e

N e c e s id a d  de cap acitarse

Voy a tratar del analfabetismo dentro del 
Ejército, por considerarlo un problema de gran 
importancia. Existen en la actualidad dentro 
del Ejército Popular compañeros que han lo­
grado, sacrificando algunas horas de descanso, 
acabar con su incultura, aprendiendo a leer y 
escribir, y otros que se han capacitado en la 
técnica que les hacía falta para poder desem­
peñar sus cargos en el Ejército.

Sin embargo, hay compañeros con los que 
los Mandos y Comisarios han de sostener ver­
dadera lucha para que asistan a las clases de 
analfabetos, a las que se niegan a asistir pro­
testando o alegando que para ser un trabajador 
no les hace falta saber leer y escribir, o  que 
si a su edad van a aprender a leer.

Algunos de estos camaradas han tenido_ a 
veces que ser castigados en sus Compañías 
por no asistir a las clases de analfabetos, no 
dándose cuenta de que no sólo ya en beneficio 
de ellos, sino que va en beneficio de la causa, 
ya que la causa necesita de todos nosotros la 
capacitación y la cultura, puesto que lo mis­
mo que hoy sucede en el Ejército, donde los 
trabajadores de todas las profesiones han le­

e n  e l la  d e ja s  t u  s u ­
d o r  y  t u  e x is t e n c ia .
Y  a h o r a  lu c h a s  p a ­
r a  u n a  E s p a ñ a  n u e ­
v a .  P a r a  c o n s e g u ir  
e l  b ie n e s t a r  d e  tu  
c a s a , |)a ra  n o  s e r  
a q u e l  c a m p e s in o  
<[ue c o n  o jo s  t r is -  
t é s  l e  a m a n e c ía n  
lo s  d ia s  s in  s a b e r  
d ó n d e  b u s c a r  e l 
.s u s te n to  p a r a  t u  f a ­
m il ia .  G a n a n d o  e s ­
t a  b a t a l l a  a l f a s ­
c is m o  t u  s i t u a c ió n  
c a m b ia r á  y  s e r á s  
e l  c a m p e s in o  l ib r e , 
f u e r t e  y  a l e g r e ; t u s  
o jo s  n o  v e r á n  y a  
e s o s  g r a n d e s  c e r c a ­
d o s  q u e  t e  im p e d ía n  
t r a b a j a r  y  cine 
m ie n t r a s  d e n t r o  d e 
e l lo s  lo s  e le m e n t o s  
d e  v id a  se  c r ia b a n  
dn  a b u n d a n c ia , tú
n o  p o d ía s  c o m e r . N o  t e  e n c o n t r a r á s  
en  t i l  c a m in o  a  e s e  t ip o  s e ñ o r i t i l  q u e . 
c o n  m ir a d a  d e r e p r o c h e  y  d e s p r e c io , 
t e  n e g a b a  s u  p a la b r a  p a r a  q u e  n o  le  
p id ie r a s  t r a b a jo .  S e r á s  e l  c a m p e s in o  
q u e  c u a n d o  s a l g a  d e  su  c a s a  v e r á  e l 
c a m p o  l ib r e . D e j a r á s  u n a  f a m il ia  s a n a  
y  a le g r e ,  y  t ú  t e n d r á s  la s  c o n d ic io n e s  
q u e  t o d o  h o m b r e  d e b e  r e u n ir .

¡A d e la n t e , c a m p e s in o !  ¡P o r  u n a  E s ­
p a ñ a  p r ó s p e r a  y  l ib r e  y  p o r  u n a  E s p a ­
ñ a  d e  h o m b re .s  c u lt o s !

PASCASIO BARDAJl
Comisario accidental del 193 Batallón.

CAM AR ADAS:

Ninguno ignoráis la importancia que tiene el trabajo de propa­
ganda en nuestra guerra y los resultados beneficiosos que esta tiene 
para nuestra Causa. Para poder intensificar este trabajo, y que 
nuestra voz llegue con facilidad a los que están luchando enfrente 
nuestro— unos por la fuerza, otros porque no han comprendido la 
razón que el pueblo tiene en esta lucha sangrienta, provocada por 
los generales traidores a su patria-nos hemos Propuesto adquinr 
(como algunas Brigadas ya lo tienen) un potente A H A V U Z  KA- 
DIOFONICO, participando todos en la suscripción que a tal etecto 
ha abierto el Comisario de esta Brigada y que los Comisarios de 
Batallón llevarán a efecto. _  ̂ . . . .

El ALTA V O Z irá montado en un camión. La adquisición 
del mismo nos costará la cantidad de 17 a 18.000 pesetas, que po­
niendo todo nuestro mayor interés en él lo podemos tener en nues­
tro poder en un plazo de ocho días, y que al mismo tiempo servirá 
como estímulo a otras Brigadas. Estoy seguro de que todos vos­
otros comprenderéis la necesidad de adquirirlo, por ser este un me­
dio más de lucha en nuestro favor para la Causa.

VUESTRO COMISARIO

N u estro s  coci­
neros

Todos los combatientes de la República co­
nocemos a estos héroes, por ser unos factores 
grandes por los que luchamos por el bien de 
la Humanidad y en beneficio de la clase tra­
bajadora.

Estos héroes a que me refiero son los co­
cineros, que sin mirar riesgos ni dificultades, 
se lanzan a nuestras trincheras con las mar­
mitas llenas de comida para que a nosotros 
no nos falte el alimento en nuestra vida de 
trincheras. Estos camaradas, que por su tra­
bajo algo duro, sobre todo cuando tienen que 
llevar las marmitas a hombros uno o  dos ki­
lómetros, por impedírselo el enemigo cuando 
ese trayecto lo tiene localizado, y con un va­
lor y un desprecio de la vida que nosotros 
a veces no nos damos cuenta y ni siquiera 

apreciamos—  ̂labor tan 
plausible que estos co­
cineros vienen ejercien­
do en bien de nuestros 
estómagos vacíos— , se 
dirigen tranquilos y va­
lientes a cumplir su mi­
sión . Produce asom­
bro la valentía que se 
manifiesta en estos ver­
daderos h é r o e s  anó­
nimos.

D e b e m o s  tratarlos 
con el cariño qiís se 
merecen Debemos ayu­
darles m,oralmeh1ie y 
hasta si es posible qui­
tarles algo de trabajci, 
para que puedan des­
cansar u n  OIS minutos 
para sus quehaceres y 
a s e o s  personales. Y, 
además, por tratarse de 
que la mayoría son ya 
metidos en años y bas­
tante gastados física­
mente por haber sido

nido que capacitarse en la técnica militar, ma­
ñana, el día de nuestra victoria, se nos plan­
teará dentro de las industrias, ya que los tra­
bajadores tendremos necesidad de prepararoos 
técnicamente para suplir la falta de técnicos 
que dirigían las fábricas, talleres y construc­
ciones.

Pensar también que si nuestra incultura se 
la debemos al régimen capitalista, contra el 
cual luchamos con el fusil defendiendo nues­
tros derechos, siendo uno de éstos el derecho 
de los trabajadores a ingresar en las Univer­
sidades y Centros de cultura, no podemos nos­
otros de ninguna forma permanecer en la in­
cultura, como ha sido siempre el deseo de las 
castas privilegiadas.

M A N U E L  P E R A L T A
Deles&do político.

rudos trabajadores en su vida norgial en el 
campo.

I.a comida es hoy uno de los factores más 
importantes para nuestra lucha, a fin de que 
podamos resistir y hacernos fuerte.s y con 
energía. Y  sin esc factor nutritivo _,no habría 
hombre posilfie de resistir cuarenta y ocho ho­
ras. Y  por eso nuestro Gobierno del Frente 
Popular no nos ha abandonado en este par­
ticular.

¡Héroes anónimos, seguid vuestra gran la- 
ber, que nosotros os sabemos apreciar como os 
merecéis!

FRANCISCO JIMENEZ
Corresponeal do guerra del 198 Batallón.
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Confianza y  respon­
sabilidad

N o  e n  b a ld e  e l p u e b lo  e s p a ñ o l  h a  
s e n tid o  c a t o r c e  m e s e s  d e  g u e r r a .  E l  
g r a n  d r a m a  c o le c t iv o  h is p a n o , d e  un  
p u e b lo  s ie m p r e  l le n o  d e  fe  e n  s u s  d e s ­
t in o s  h is t ó r ic o s  y  s ie m p r e  d e f r a u d a ­
do p o r  lo s  “ c a u d i l lo s  s e l e c t o s ’ ’ , a f lo ­
r a  c o n  to d o  s u  r e a l is m o  a n t e  la  h u ­
m a n id a d  p r o g r e s iv a  y  d e m o c r á t ic a .

L a  H is t o r ia  s e  r e p it e ,  d ic e n , y  u n  
b u e n  d ía  d e  j u l io  l a  n e f a s t a  y  c lá s ic a  
m il it a r a d a  h a c ía  su  p r e s e n t a c ió n  en  
m a r id a je  b ie n  s ig n i f ic a t iv o  c o n  t o d o  lo  
a n c e s t r a l  d e  u n  r é g im e n  c a íd o ;  d e b ili-  
da,des o f ic ia le s  la  h ic ie r o n  t a l  v e z  p o ­
s ib le  a llá  p o r  e l a ñ o  3 1 , y  u n  e s f u e r z o  
p o p u la r  l a  d e t e n ía  y  d e r r o t a b a  en  
la s ' m i s m a s  g u a r id a s  c u a r t e le r a s  
d ó n d e  se  f o r j a r a .  N i u n  t i t u b e o  n i 
u n a  c o m p o n e n d a ;  d e l d e r e c h o  d e  l e ­
g í t im a  d e fe n s a  p e r s o n a l  s e  p a s a  a  la  
d e fe n s a  c o le c t iv a ,  s o c ia l,  y  e s  é s t e  p r e ­
c is a m e n te  u n o  d e  lo s  m á s  f ir m e s  p u n ­
ta le s  d e  n u e s t r a  g u e r r a  b a ñ a d a  d e  s e n ­
t im ie n to s , d e  e s p ír i t u  d e  j u s t i c ia ,  d e 
e s t a b le c im ie n t o  d e  u n  d e r e c h o  v i o la ­
do. L a  d e  “ e l l o s ”  q u e d a  a l lá  c o n  e l 
e s t ig m a  d e s u  f r a c a s o ,  d e  s u  in s e n s a ­

t e z ,  d e  su  c r im e n .
S in  e m b a r g o ,  h o y  e l  m u n d o  a s is t e  

c o m o  e s p e c t a d o r  a  lo s  d o s  g r a n d e s  m i­
la g r o s  e s p a ñ o le s :  D e  la  p o s ic ió n  n e ­
g a t iv a ,  d e  d e f e n s a  p a s iv a  e n  u n  p r i ­
m e r  m o m e n to , e l  E s t a d o  e s p a ñ o l 
p a s a  a  la  a c t i t u d  c r e a d o r a  d e  u n  o r ­
den  r e v o lu c io n a r io  a s e n t a d o  e n  b a s e s  
s o c ia le s  n u e v a s . P e r o  n o  h a y  q u e  o l ­
v id a r  q u e  n u e s t r o  v i v i r  n u e v o , ju s t o ,  
l le g a  a ll í  h a s t a  d o n d e  n u e s t r a  p r im e r a  
t r in c l ie r a  se  e n c u e n t r a .  Q u e  e s t a  id e a  
te n g a  e n  c a d a  c o m b a t ie n t e  s u  g a r a n ­
t ía  y  su  r e s p o n s a b il id a d . H a y  q u e  ir  
a l la d o  d e  “ a l l á ”  ; m u c h o s  n o s  e s p e ­
ra n , y  ju n t o  a l  te tn p le  d e  n u e s t r a s  a r ­
m a s  v ic t o r io s a s  d e b e m o s  o f r e n d a r le s  
n u e s tr a s  c r e a c io n e s  y  n u e s t r a  o b ra . 
P o d e m o s  y  d e b e m o s  h a c e r lo .

E s t e  e s  e l  p r im e r  g r a n  m i l a g r o  e s ­
p a ñ o l. E l  s e g u n d o , s u  t í t u l o ,  y o  q u i­
s ie r a  q u e  a p a r e c ie s e  g r a b a d o  e n  b u e n  
f r o n t is p ic io :  E l  p u e b lo  e s p a ñ o l  h a  m a ­
ta d o  a l  m ie d o . T o d a s  la s  o p r e s io n e s  s e  
m a n tu v ie r o n  a  f u e r  d e  lá t i g o ,  d e  a q u e ­
lla s  d e c la r a c io n e s  m in is t e r ia le s  t r e m e ­
b u n d a s  d e “ E l  M in is t e r io  d e  l a  G o ­
b e r n a c ió n  h a  d a d o  d e t e r m in a d a s  ó r d e ­
n e s  s e c r e t a s  q u e  s e r ía  im p r u d e n t e  r e ­
v e la r  a  u s t e d ” . ( Y  e l  c r o n is t a ,  p o r  
e je m p lo , d e  “ E l  D e b a t e ”  s o n r e í a . . . )

D e  to d o  lo  p a s a d o  y o  t e n g o  u n  r e ­
c u e r d o  q u e  d e m u e s t r a  h a s t a  q u é  e x ­
t r e m o  l le g a b a  la  in c o m p r e n s ió n  d e  lo s  
p e r s o n a jil lo s  o f ic ia le s ,  y ,  n a t u r a lm e n ­
te ,  c o m o  m u e s t r a ,  y o  n o  p u e d o  r e s i s ­
t i r  a l d e s e o  d e  t r a n s c r ib i r l o :

S e  p r e g u n t a b a  a  u n  m in is t r o  p o r  u n  
“ r e p ó r t e r ”  c u á l  d e  lo s  d o s  “ e x t r e m is ­
m o s ” , q u e  s e g ú n  é s t e  a z o t a b a n  a  E s ­
p a ñ a , e l  d e  la  d e r e c h a  y  e l  d e  la  i z ­
q u ie rd a , r e s u l t a b a  m á s  p e l ig r o s o ,  y .  
n a t u r a lm e n t e , e l “ p o l ic e m a n ”  c o n t e s ­
t ó ;  “ D e s d e  l u e g o ,  e l d e  la  iz q u ie r d a ;

D E P O R T E S

C a m p e o n a t o  de la D i v i s i ó n
En el campeonato ha comenzado con el ma­

yor entusiasmo la inscripción de participantes 
de la 49 Brigada; ha llegado a la cifra de 106, 
sin contar los componentes de los cuatro equi­
pos de fútbol.

Los resultados fueron los siguientes:

Carrera de 100 metros (primera eliminatoria).

1. ° Antonio Cuevas, del tercer Batallón.
2. “ Antonio Márquez, E. M.
.j,” Marcos del Amo, de! tercer Batallón.

Carrera de 100 metros (segunda eliminatoria).

I." Cecilio Martínez, del tercer Batallón. 
2 °  Isidro Loné, del cuarto ídem.
3. " Lázaro Ortiz, ídem id.

Carrera de 100 metros (tercera eliminatoria).

i ,“ Leandro Garzón, del segundo Batallón. 
2 °  Félix Domínguez, ídem id.
3.° Eduardo Sebastián, del primer ídem.

Carrera de 100 metros (cuarta eliminatoria).

1. “ Julio Hornero, del cuarto Batallón.
2. ° Amando Parrilla, ídem íd.
3. " José Torres, de! primer ídem.

Carrera de sacos (humorística).

t." Julián Carpintero, del cuarto Batallón,
2. " Lázaro Ortiz, ídem íd-
3, ° Antonio Pozo, ídem id.

Lanzamiento del peso.

Los vencedores del primer Batallón son los 
siguientes;

a c t ú a  en  la  c a l l e ; s u s  m e d io s , e l  m o tín  
y  la  r e v u e l t a .  E l  o t r o  o b r a  m ás- c a l la ­
d o ;  su  l u g a r  d e a c c ió n . B a n c o s ,  e m ­
p r é s t i t o s  y  a l t a s  e s f e r a s . ”  Y o  ta m b ié n , 
n a t u r a lm e n t e ,  v o y  a  d e ja r o s  a  v o s ­
o t r o s ,  le c t o r e s ,  la  le c c ió n  d e la  c o n s e ­

c u e n c ia .
M u c h a s  v e c e s  se  h ic ie r o n  p o s ib le s  

e n  su  e x is t e n c ia  y  e n  s u  o b r a  in fu n ­
d ie n d o  m ie d o , y  c la r o  e s t á  n e c e s ita b a n  
“ c o c o s ” ; y  lo s  h u b o  v e r d a d e r a m e n t e  
t r á g i c o s  d e s d e  N a r v á e z  h a s t a  V o i i  

F r a n k o .
Y  a h o r a , p a r a  t e r m in a r ,  d e ja r  q u e  o s  

e s c r ib a  a lg o ,  u n a  a f ir m a c ió n  q u e  y o  
h e  l e íd o :  S í  e l  d e m o n io , a l c a e r  a r r o ­
ja d o  p o r  D io s  d e s d e  e l c ie lo  a l in f ie r ­
n o , e n  v e z  d e  q u e b r a r s e  u n a  p ie r n a , 
se  h u b ie s e  v o to  la  c a b e z a , m u y  d e  s e ­
g u r o  q u e  n o  h a b r ía  t a n t o s  fa n á t ic o s .  
E l  m ie d o  a  la s  c a ld e r a s  d e P e d r o  B o ­
t e r o  h a b r ía  d e s a p a r e c id o  y  m u c h o s  
P e d r o  B o t e r o  h e m o s  t e n id o .. .

¡A d e la n t e , s o ld a d o s  d e  la  v ic t o r ia ,  
s e g u r o s  d e  n u e s t r o s  M a n d o s  y  c o n ­
fia d o s  e n  n o s o t r o s  m is m o s !

¡ V iv a  e l  E j é r c i t o  P o p u la r !
¡ V iv a  e l  P u e b lo  l ib r e !

C A R L O S  M O N G E
49 Brigada.

1, " Pedro Carreterb, 8,41 metros.
2, '  Pedro Badorrey, 7.67 raetros.
3, “ Eduardo Sebastián, 7,35 metros.

Tracción de la cuerda.

Primera elitóinatoria;
i.“ Vencedor, el equipo del cuarto Ba­

tallón.
2 °  Idem id. del primer Batallón.

Fué una lucha reñidísima y seguida por to­
dos con gran entusiasmo. El primer Batallón 
ganó la primera vuelta, pero sucumbió dos ve­
ces ante el equipo del cuarto Batallón.

Carreras de relevo».

Se efectuaron varias eliminatorias, siendo 
muy interesantes y seguidas con gran entu­
siasmo. La final promete ser muy reñida.

Carrera de “ cro»»-counlry” .

El recorrido fué de unos tres kilómetros, 
aproximadamente, en total, pasando por el 
campo una vez a la mitad de la carrera, sien­
do muy aplaudidos a su llegada.

El resultado fué el siguiente:

Juan Moreno, del cuarto Batallón, 
Vicente de las Heras, del segundo ídem. 
Pedro López, del primer ídem.
Evaristo Domínguez, ídem id.
Lucio Herrero, ídem id.

Partido» de fútbol.

Los equipos del tercero y atarto Batallón 
empataron a cero.

El encuentro entre el primero y segundo Ba­
tallón terminó con la victoria del último por 
un tanto a cero.

u

El ganador de la carrera eliminatoria para el 
campeonato de la Brigada.

Ayuntamiento de Madrid



F U S IL  A M E T R A L L A D O R ,  Sisfema Maxim's Charlando con los heridos

E l  fu s i l  a m e t r a l la d o r  s is t e m a  " M a x i m ’s ”  s e  c o m p o n e  d e  c a ñ ó n , c o n  su  
c o r r e s p o n d ie n t e  r a d ia d o r  d e a ir e ,  s ir v ie n d o  a l p r o p io  t ie m p o  d e p r o t e c t o r  d e 

m a n o s , c u a n d o  se  h a n  e f e c t u a d o  v a r io s  d is p a r o s .
C a jó n  d e  lo s  m e c a n is m o s , c o n  su  a le t a s  g u ia s  y  m u e lle  d e c o s ta d o .
C a j a  d e  m a d e r a  ( l la m a d a  v u lg a r m e n t e  c u la t a ) ,  c o n  u n  o r i f ic io  e n  s u  p a r ­

t e  t r a s e r a  cine l le v a  u n a  r o s c a  p ic a d a , co n  su  c o r r e s p o n d ie n t e  v a s t a g o  o p in ­
c e l .  q u e  s ir v e  d e  d e p ó s it o  y  e n g r a s e  d el a r m a ;  la  c a n t o n e r a  d e  h ie r r o ,  co n  

s e r  m o v ib le ,  s ir v e  d e  a p o y o  al t ir a d o r .

Para desmontar el arma

1° S e  i> rocede a  le v a n t a r  la  t a p a  d e l c a jó n  d e  lo s  m e c a n is m o s , q u e  s e  l e ­

v a n t a  o  a b r e  t i r a n d o  j ia r a  a r r ib a  d e  su  p e s t i l lo  d e  t r a s e r a .
S e g u id a m e n t e  se  q u it a  la  c a j a  u c u la t a  s a c a n d o  d o s  p a .s a d o r e s  o  b a ­

lo n e s  q u e  l le v a  en  la  u n ió n  d e  la  c a ja  d e lo s  m e c a n is m o s  y  c a j a  o c u la t a ;  e s ­
t o s  p a s a d o r e s  o  b id o n e s  t ie n e n  un  m u e lle  in t e r io r ,  q u e  c o n v ie n e  t e n e r  m u y  
p r s e n t e  a l q u it á r s e lo s ,  c o n  e l fin  d e  n o  e s t r o p e a r l o s ;  b a s t a  a p r e t a r  d ic h o  m u e ­
lle  p o r  e l  in t e r io r  d e la  c a ja  d e  lo s  m e c a n is m o s  y  s e g u id a m e n t e  s a le n , sm  

e s f u e r z o  ni r o c e  a lg u n o .
3 o U n a  v e z  h e c h o  e.sto. se  s a c a  e l  c ie r r e  d o n d e  v a n  c o m p r e n d id o s  lo s  

m e c a n is m o s ;  d e  p e r c u s ió n ,  e x t r a c c ió n  y  r e c u p e r a c ió n ;  e s t e  c ie r r e  se  s a c a  
s im p le m e n t e  h a c ie n d o  e l m o v im ie n t o  d e  c a r g u e  y  g ir á n d o le  a  u n o  d e  s u s  la -  

do.s. u n a  v e z  e le v a d o  d e  la  c a ja  d e  lo s  m e c a n is m o s . '
4 .°  T a m b ié n  en  la  c a j a  d e  lo s  m e c a n is m o s  e s t á  e l  m e c a n is m o  d e  a lim e n ­

ta c ió n  ( o  t e j a ) ,  q u e  se  q u it a  o  s a le  d e  s u s  a ju s t e s  t ir a n d o  s im p le m e n t e  p a r a

a r r ib a . . ■ j  1
-  ° E n  la  c a j a  d e  lo s  m e c a n is m o s  e s t á n  t a m b ié n  la s  d o s  a le t a s  g u ia s ,  d o n d e

a ju s t a  e l  c ie r r e  y  e l  c a ñ ó n  t ie n e  su  f i j a c ió n ;  p a r a  d e s a r m a r  e s t o  s e  q u it a  p r i­
m e r a m e n t e  e l m u e lle  d e  c o s t a d o  d el la d o  iz q u ie r d o ,  q u e  t a m b ié n  l le v a  su  
c h a p a  p r o t e c t o r a ,  y  s e g u id a m e n t e  s a le n  s u s  d o s  c h a p it a s  p r o t e c t o r a s  d e t r a ­
s e r a ;  u n a  v e z  h e c h o  e s t o ,  s e  t i r a  p a r a  a t r á s  d e  la  p a la n c a  d e  c a r g u e  y  s a le n , 

c o m o  d ig o , la s  d o s  a le t a s  g u ía s  u n id a s  a l c a ñ ó n . _
A n t e s  d e  p r o c e d e r  a  m o n t a r  e l a r m a  p a r a  q u e  e s t é  n u e v a m e n t e  e n  c o n d i­

c io n e s  d e  a s a r l a  e s  m u y  c o n v e n ie n t e  y  n e c e s a r io  l im p ia r la  b ie n .

Para montar el arma

1.0 S e  p r o c e d e  a  p o n e r  en  la  c a j a  d e  lo s  m e c a n is m o s  e l  c a n o n  c o n  su s  
d o s  a le t a s  g u ía s  y  s e g u id a m e n t e  la s  d o s  c h a p it a s  p r o t e c t o r a s  o  d e  r e f u e r -

2 . '’  D e s p u é s  se  c o lo c a  e l m e c a n is m o  d e  a l im e n t a c ió n  ( o  t e j a ) ,  t e n ie n d o  
m u y  p r e s e n t e  q u e  la  p a la n c a  d e  p a s o  d e  l a  c in t a  ( o  s e a  l a  q u e  h a c e  q u e  c o r r a  
la  c in t a )  q u e d e  b ie n  e n c a ja d a  en  e l  r e b a je  q u e  l le v a  la  a le t a  g u ia  d e l  c o s t a d o

iz q u ie r d o .  1 c -
3 . '» S e  c o lo c a  la  c a j a  ( o  c u la t a )  p o n ie n d o  s u s  d o s  p a s a d o r e s  d e  h ja c io n .
4 . °  S e g u id a m e n t e  se  c o lo c a  e l m u e lle  d e  c o s t a d o  c o n  su  c o r r e s p o n d ie n t e

c h a p a  p r o t e c t o r a .  . , . ,  1
c,*’  .Se c o lo c a  e l c ie r r e ,  d o n d e , c o m o  a n t e s  d ig o , v a n  in c lu id o s  lo s  m e c a ­

n is m o s  d e p e r c u s ió n ,  e x t r a c c ió n  y  r e c u p e r a c ió n ;  p e r o  h a y  q u e  t e n e r  m u y  en  

c u e n t a  c|ue e s t é  d ic h o  c ie r r e  e n  p o s ic ió n  d e c a r g a d o .

Conservación

E s  i i in y  c o n v e n ie n t e  q u e  en  lo s  v ia j e s  q u e  se  s u e le n  e f e c t u a r  c o n  f r e ­
c u e n c ia  n o  s u f r a n  la s  a r m a s  d e m a s ia d o s  g o lp e s  y  q u e  v a y a n  e n  s u s  c o r r e s ­
p o n d ie n te s  fu n d a s , p u e s  lo s  g o lp e s  en  la s  a r m a s  a u t o m á t ic a s  p e r ju d ic a n  
m u c h o , y  s i n o  v a n  p r o v is t a s  d e  fu n d a  o  lo n a  cpie la s  c u b r a ,  e l p o lv o  q u e  se  
a d h ie r e  a  su  m e c a n is m o  in t e r io r  p r o d u c e  c o n  la  g r a s a  u n a  e s p e c ie  d e e s m e ­
r il  fin o , q u e  e s  u n a  d e la s  ca u .sa s  p o r  la  c u a l  en  la s  p ie z a s  d e l m e c a n is m o  v e ­
m o s  m u c h a s  v e c e s  r o c e s  q u e  n o  se  p u e d e n  a c h a c a r  a  o t r a s  c a u s a s ,  p o r  o 
t a n t o ,  s i la s  a r m a s  a  q u e  h a g o  r e f e r e n c ia  n o  v a n  b ie n  c u b ie r t a s  c o n  s u  fu n d a  
o  lo n a , n o  d e b e n  d e  ir  c o n  e x c e s o  d e e n g r a s e  e n  lo s  v ia j e s  o  m a n io b r a s .

— ¿ Estáis bien atendidos en nues­
tro Hospital?— pregunto a un gru­
po de camaradas que se encuentran 
charlando alrededor de otro que está 
aco.stado.

— ¡Si, camarada: aquí nos tra­
tan muy bien! Tenemos buena 
cama: la comida es buena y abun­
dante: los médicos también se des- 
viven-por nosotros; de enfermeras 
y .sanitarios, no te digo nada: todo 
cuanto les pedimos lo hacen con muy 
buena voluntad: siempre están ale­
gres y contentos con nosotros. Se 
sacrifican demasiado: ya sabes que 
también nosotros algunas veces so­
mos nniy jjelma.s.

—  ¡ Demasiado no, camarada! 
Cumplen con sn deber, lo mismo que 
vosotros cumplís con e 1 vuestro 
cuando, estáis en las trincheras. 
Son trabajadores igual que vos­
otros y ])onen su grano de arena 
para conseguir el triunfo que tan­
to deseamos.

— Sí. El triunfo era lo que ha­
cía falta pronto— comenta uno de
ellos. ¡Si no fueran esos m... de

RUFINO H. BERMEJO
Maestro Armero de la 69 Brigada Mixta.

italianos y ..., dónde estaríamos ya!
— ¡Si! Pero ya ves: con italia­

nos, cabezas cuadradas y moros, 
¿para qué les han servido? Allí 
donde nosotros hemos dicho no pa­
sarán, no pasaron, y no sólo esto, 
sino que han tenido ([ue dar mar­
cha atrás y ahora se dirigen a des­
cargar su odio a otros frentes, que 
por estar aislados de nosotros tie­
nen más probabilidades de éxito. 
Pero allí también les hacen mor­
der el polvo: si han conseguido al­
gún éxito ha sido, por la traición 
que nos han hecho elementos que 
toda su vida han sido traidores a 
la clase trabajadora, a la que por 
conveniencia propia decían defen­
der en los primeros momentos. 
Pero cuando vieron que el sacrifi­
cio era grande y las pruebas duras, 
no dudaron en asesinar a los ver­
daderos revolucionarios por la es­
palda.

— Afíirtunadamente, esto no su-

S'
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cederá más: hoy nuestro Gobierno 
se preocupa ele limpiar la'retaguar­
dia. quitando a los enemigos la ca­
reta por muy altos que éstos estén 
colocados.

_¡Sí, sí! En la retaguardia to­
davía quedan muchos que no se dan 
cuenta de la guerra y otros que se 
la dan demasiado— comenta uno 
del grupo, al cual se han unido la 
mayoría de los heridos de esta sala.

La charla sigue en torno a la

LA TRINCHERA ES NUESTRO H O G A R

L IM P IE Z A  E N  LA S  P O S I C I O N E S

guerra.O

i-

— ¿Qué habrá dicho Franco al 
enterarse de ciue no hacen caso en 
ninguna parte a sus ilustres re­
presentantes?

— Nada. Que cualquier día de­
clara la guerra a Inglaterra y Fran­
cia por “ rojos”— contesta un cama- 
rada sarcásticamente.

— La verdad se va abriendo ca­
mino: por muy ciego que esté el 
mundo que nos contempla, no es 
tanto como parece: hoy los más in­
decisos se van convenciendo de lo 
justo y humano de nuestra causa. 
Nitrgún país que presuma de civi­
lizado está a su lado. Todo lo que 
representa en el mundo el porve­
nir, la cultura, el trabajo y la hu­
manidad, está a nuestro lado. Por 
esto, nosotros tenemos que ganar 
la guerra. ¿Cómo este mundo pro­
gresivo va a consentir que nosotros 
seamos aplastados por cuatro seres 
despreciables, que representan todo 
lo viejo, lo corrompido y lo inhu­
mano? ¿Atenderán ellos a .sus he­
ridos como aquí nos atienden a no.s- 
otros?

— ¡No, camarada! Allí los bur­
gueses siguen siendo 1 o s amos. 
¿Quién les prohíbe a ellos comer lo 
que les parezca más agradable a su 
paladar de señoritos? Allí los sol­
dados son de otra clase diferente a 
los Oficiales: los Oficiales son los 
señoritos, los hijos de los terrate­
nientes, de los privilegiados. 
mismos de siempre; no estamos tan 
lejos nosotros de aquella vida para 
que la hayamos olvidado.

— Así es— afirman varios com­
pañeros. No se nos ha olvidado tan 
pronto. Por eso luchamos hasta 
vencer o morir. ¿Para qué querría­
mos vivir si perdiéramos la gue­
rra?... ¡Pero venceremos! Y  haré' 
mos de nuestra Patria una Patria 
feliz y poderosa.

F. RO D RIG U EZ
' ComiVaTio.

Combatientes: Las trincheras, para nos­
otros, son hoy como así lo dice el encabe­
zamiento del articulo, nuestro hogar, donde 
tenemos que hacer nuestra vida y desde don­
de tenemos que acechar al enemigo. Esa 
nuestra casa, tan digna hoy para todo com- 
batiente que ame la Libertad. Debemos cu¡. 
darla con más esmero que la casa donde 
hemos nacido. ¿R azón  para ello?  Sencilla; 
porque desde ese lugar, que hoy nosotros 
llamamos nuestra casa," estamos defendiendo 
la causa y la independencia de nuestra más 
admirada nación, no sólo ya por nosotros, 
sino también por el mundo entero. Los de­
fectos que yo encuentro en la trinchera son 
facilísimos de corregir. Pues con un poco 
de esmero es suficiente, puesto que es be­
neficio para nuestra salud. No debamos con­
sentir ciertas cosas que en ellas se hacen, 

Esa cosas mal hechas consisten en hacer 
aguas mayores y menores, tirar también en 
ellas las sobras de la comida y por último, 
tirar los botes donde nos han facilitado el 
suministro. Estos últimos, en vez de tirarlos, 
deben ser recogidos, y entonces preguntar a

nuestros Jefes a dónde debemos entregarlos. 
El recoger esto lo debemos hacer porque 
no sólo pueden servir para hacerlos otra vez 
nuevos, sino para otras muchas aplicado, 
nes que siempre nos han sido útiles, y aho­
ra con mayor motivo, puesto que la discipli­
na impuesta por nosotros mismos prohíbe, 
y en algunos casos castiga, el abandono de 
objetos o cosas que puedan servir para iin 
fin práctico. Después de baberos hecho no­
tar estas deficiencias, tan prontas y fáciles 
de corregir, os' pido sea lodo lo contrario, 
mejorémoslas si cabe y limpiémoslas ya de 
toda esa inmundicia, que llega a producir 
malos olores y al mismo tiempo es contra­
producente para nuestra salud.

Y o, com o todos vosotros, espero seremos 
conscientes de ello y no daremos lugar a 
que nuestros superiores nos tengan que lla­
mar la atención, pues siendo limpios, dare­
mos una vez más pruebas de soldados disci­
plinados y de laboriosidad a la causa que 

todos defendemos.
IÑIGO PASCUAL

A Y U D A  A  “ N U EVO  E JE R C IT O ”
Pos Mas

Sanidad del Hospital Divi­
sionario .................................  235.00

La 69 Brigada.......................... 55,45
La 49 Brigada, Batallones

195 y 196.............................. 875,00
Los Jefes y Oficiales del Ba­

tallón 195.............................. 654,50
El Estado M ayor de la 49

Brigada .................................  215,50
La Banda de M úsica.......... 125,00
La Brigada 49.......................... 1.070,00

T O T A L .............. 3.330A5

Cóm o progresamos

Nadie ve mejor el progreso de nuestro 
Ejército com o el que regresa a él después 
de unos meses de ausencia. Cuando la re­
incorporación a tu Unidad se aproxima, pien­
sas cic la forma que dejaste aquella Compa­
ñía, aquella Brigada, aquel Cuerpo a que 
pertenecías desde el comienzo de esta gue­
rra, que tanto maldecimos y que tanto nos 
interesa ganar. Y  ya cuando te eiicnen- 
iras de nuevo entre tus compañeros, des­
pués de dialogar los comentarios c inciden­
tes surgidos en este espacio de tiempo, una 
vez que te informas de algunas pérdidas 
queridas, empiezas a ver claramente la 
transformación de nuestro Ejéretto. -Aque­
llos hom bres*descamisados que con un tii- 
sil o  escopeta salieron a defender .su ideal 
un día que sólo luchaba la técnica contra la 
voluntad, "e l  depósito" de progresos bélicos 
contra lo antiquísimo y la disciplina feroz y 
cuartelaria contra unos hombres que algu­
nos no habían ni aun tenido tiempo para

aprender las primeras letras. Los rai.sroos 
hombres hoy los he visto transformados, su 
unitorme militar, un Cusil Que acaso fue he* 
d io  sólo para él y unos conocimientos tác­
ticos que nadie puede ser capaz de supe 
rarlos. Hoy ya conoce la estrategia, sabe lo 
que es el funcionamiento de cualquier apa­
rato bélico; tienen, en una sola palabra, la 
experiencia de catorce meses de guerra bien 
aprovechados, porque en ellos puso decisión 
y comprendió la necesidad de instruirse pava 
ser aun más útil para la causa antifa.scista. 
Todo, absolutamente todo ha cambiado; 
aquellos Jefes que esta misión les encomen­
dó im grupo que en ellos tenían confianza, 
han estudiado y han cesado en su estudio 
cuando sus conocimientos eran suficientes 
para tal cargo. Han surgido innumerables ini­
ciativas. todas salidas del pueblo; se crean 
servicios que nosotros desconocíamos, anti­
tanques, antiaéreos, observación.. - y para 
complemento de esta gran organización se 
formó una gran banda de música en cada 
Unidad, que colabora a la instrucción pre­
liminar de ios nuevos soldados.

Si después de exauiiiiar este cambio, una 
vez que te das cuenta que la moral cada día 
es más elevada y que el espíritu es iiivpici- 
ble; cuando has observado todo esto, tienes 
que gritar muy fuerte, para que lo sepan 
■'ellos", los invasores; "Q ue tenemos un 
Ejército numeroso, disciplinado, consciente 
de su papel a realizar y. que nadie sera ca­
paz de derrumbar esta gran labor creada y 
fomentada por hombres que su ideal les na 
exigido capacitarse para formar esta gran 
niinalla infranqueable."

1.a guerra podrá prolongarse, pero el triun­
fo  será para el Pueblo. L o exigen los caídos, 
lo exige la juventud progresiva.

AN TON IO PER EZ JIMENEZ
OO B riza d a , Z1S B a la llín , I . '  C om pañía.
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R e d a cc ió n :
Europa, 5 (Chamartín)

Teléfono 3 l387

NUESTRO MANDO P O R  E L  S O L D A D O

A N G E L  S A N Z

Nace el M ando por el hecho natural de sentirse el hombre ne­
cesitado de dirección. Siendo tan breve la vida humana y  tan du­
ros los aprendizajes para capacitaciones técnicas, e incluso má­
m ales, se comprende cóm o el individuo no puede llegar, general­
mente, nada más que al dominio de una actividad durante el corto 
espacio de su existencia. Y  ello ha de ser animado por los resortes 
de la vocación y del estimulo. Pues las más de las veces solemos 
encontrarnos con técnicos y artesanos que, formados en sus pro­
fesiones sin entusiasmo, lejos de ser dominadores, no pasan del 
papel de dominados por actos o principios rutinariamente repetidos 
o  aprendidos. Aun en estos casos, de la más elemental formación 
profesional, forzoso es reconocer el empleo de años. Y  de ahí la 
imperiosa necesidad de la división del trabajo como medio único 
de mejorar la convivencia social. Por este procedimiento, cada hom­
bre se especializa en su inclinación y arranca a la Naturaleza se­
cretos, sus bellezas y sus ocultas comodidades, para servirse de 
cuanto ha estimado útil o  agradable. Estableciéndose un intercam­
bio de servicios que hace a todos los hombres dependientes entre 
sí. Pues el médico trata
de curar enfermos, e) 
zapatero y el sastre le 
calzan y le visten; en 
tanto que el químico 
proporciona fórmulas 
de abono, el agricultor 
maneja la m a n c e r a  
para que fructifique el 
trigo, que será alimen­
to de ambos; y en esta 
subordinación recipro­
ca está basada la ma­
ravillosa solidaridad del 
género humano.

Si por un azar que 
las circunstancias im­
pusieren, nos viésemos 
obligados a tener que 
hacer producir a los 
campos, absolutamente, 
todos los españoles, el 
arquitecto, el mecáni­
co, el abogado y el al­
bañil tendrían necesi­
dad de someterse a las 
normas, advertencias e 
indicaciones del agri­
cultor. La autoridad de 
éste habría de ser ne­
cesariamente reconoci­
da. Su dirección se de­
jaría sentir com o una 
necesidad indiscutible, 
y en cualquier activi­
dad ajena, cuya esfera 
invadiésemos de grado 
o por fuerza, siempre 
notaríamos idéntico fe­
nóm eno; el de some­
ternos a la obediencia 
del que tenemos por 
experimentado, c o m o  
manera racional de evi­
tarnos dolor.

No podemos escapar 
al fatalismo de esta 
ley al imponérsenos la 
guerra que padecemos; 
y por tal razón ya os 
explicaréis la afirma­
ción hecha al princi­
p io : que el mando
nace de la sentida ne­
cesidad de la direc­
ción. Mas esta direc­
ción, tratándose d e l  
para nosotros odioso 
arte de la guerra, tie­
ne un término más ca­
tegórico; M ando, en 
razón a que en él se

. f<í
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ble disposición de todos al acatamiento de sus órdenes. Pero no 
será ocioso el hacer algunas ligeras observaciones que permitan 
a nuestros milicianos no olvidar que su obediencia ha de ser siem­
pre la consecuencia obligada de un convencimiento absoluto y no 
el movimiento mecánico de una rígida, absurda e incomprendida 
disciplina.

Nosotras obedecemos porque una vez admitido el M ando como 
indispensable, tenemos el convencimiento absoluto de que en or­
den a esta materia de guerra tienen nuestros Jefes sobre nosotros 
un conocimiento muy superior que les rodea de una autoridad que 
nos conforta e  inspira aquella confianza ciega de ofrendar nues­
tras vidas, seguros de que al M ando interesa tanto como a 
nosotros mismos el ahorro de penalidades y  sacrificios estériles.

Varía fundamentalmente esta manera de concebir la disciplina de 
aquella otra que movía el antiguo ejército. A llí la disciplina anulaba 
la personalidad; el soldado era el último eslabón en la cadena de 
las jerarquías establecidas, no por la virtud ni el valor, sino por oli­
garcas que atribuían la infalibilidad al que imponían el uniforme

tras unas pruebas o

C O M P A Ñ E R I S M O
No abandonéis a ningún 
camarada que se encuen- 
ire en dilícil sífuación

estudios en que era 
factor decisivo el ape­
llido o  el abolengo.
I He ahí lo esencial de 
la diferencia entre uno 
y otro E jército!

La selección y la 
form ación del Mando 
fué lo que influyó de 
modo decisivo en el 
soldado, haciéndole ad­
quirir un concepto su­
blime de los deberes 
para con la Patria. Y 
es que mientras aque­
llos se formaban apar­
tados del calor de la 
solidaridad del soldado 
y de modo tan favo­
rito, los nuestros, nues­
tros J e f e s ,  nuestros 
mandos, en cambio, son 
los que permanecieron 
fieles, porque se sen­
tían pospuestos como 
nosotros, o aquellos 
otros que conocimos 
de codos en el taller, 
la fábrica, el labora­
torio, centro de ense­
ñanza o estudio, que 
trabajaban en silencio 
y que todos distinguía­
mos por su capacidad 
intelectual y de sacri­
ficio en nuestros par­
tidos y sindicatos. Es­
tos hombres se hacen 
cada día más acreedo­
res a nuestro respeto 
y consideración por la 
enorme tarea que so­
bre ellos pesa. Y  si yo 
no supiera que a su 
modestia repugna ci­
tarlos com o modelos de 
ejemplaridad, aunque 
sea en un artículo tan 
modesto, yo los enu­
meraría. Pero no si-, 
lenciaré que nuestra 
División debe estar 
orgullosa de sus M an­
dos, porque en mi pro­
longado contacto he 
visto que estos jefes 
son el dinamismo per­
sonificado: trabaj a n , 
organizan, pelean y 
estudian ávidamente. 
A sí se explica que pue-

concretan no sólo la autoridad del conocimiento suficiente sobre la 
materia, sino porque sus decisiones han de ser obligatoriamente 
cumplidas.

Seguramente que todos habréis reparado en este sencillo con ­
cepto sobre el origen del Mando, com o lo demuestra la favora-

dan fácilmente adaptarse a todos los estados morales de sus solda­
dos, sirviéndoles de emulación en valentía, advirtiéndoles severa­
mente com o Jefes, tendiéndoles la mano amiga al necesitar tu ayu­
da y  reconviniéndoles ante los excesos en un tono francamente pa­
ternal. ¡Esos son nuestros M andos!

l o .  y
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